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ADVERTENCIA INTERESANTE.
Los stíííoríí suseritores cuyo abono concluye en ¡In del 

DalnJ^. Sfrt/íráií renovarle oportunamcjile,
í’eírílso en el recibo de los números, es- 

la rí̂ Jít  ̂  ̂inteligible, así d  nombre como
.1/ ^ue deba darse. Los que se tras- 

designar el punto en que an-

señores suscrUores de Madrid, se les llevará el 
ioion^ y esperú«gcrrf satisfecho á la per-

siempre que lleve el sello en seco 
'* Uedaccion, y  la (inna del director D. S. Escolar. 

coniror dificultad qtie se presenta para en-
<̂ 9̂ unos puntos por cantidades insig- 

g t iíe s , suplicamos a nuestros compañeros se ú rvm  
^J/acersw  suscricionpor cualquiera de los siguientes

donde se ad-
iien  ̂ Hedaccion de este perió-

â ’. ’-'^^CGpcioii Geróniina, 14, principal.
a'. sellos de franqueo de la correspondencia.

hvor rfí^ír ^úluo de Hacienda, áae D. b. Escolar.
• E njin , por los comisionados de provincias.

«t/ifar traigan sellos de franqueo, á fin de
’’án we»r suscrUores, debe-
^ k U u / r e s p o n d e r  la Ad- 

^.^racion de ellas y  de lograr que lleguen á su destino.
«íe n i - ?  regularizar la adminislracion de

^ ¿«ís personas que repelidas veces 
^  considere como sus-

koa rí P^r^^anentes ó mdeünidos, se sirvan remitir el 
1 ¿  fí í  suscnciones, por cualquiera de los medios 
9he ení^” *̂ ’* establecidos, dentro del primer trimestre 

wrresp^i^g al nuevo abono. Pasado ese plazo sin

haberle satisfecho, se entenderá que no son gustosos de 
continuar en la sitscricmi, y se dejará por tanto de re- 
muirles el periódico.

Las colecciones de EL SIGLO MEDICO están de ven­
ta en la Redacción á razón de 40 rs. tomo en Madrid, 
y flanco de porte 50 para provincias.

La Redacción está aHerta todos los dias, escepto los feriados, desde las nueve á la uña. ^
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CÓMO AYUDAN LAS ACADEMIAS
AL PROGIiaSO DE LAS CIENCIAS,

Y BN PARTICDLAR AL DE LA MEDICINA.

El adelantamiento científico no puede menos da 
ser un resultado de la obra encomendada á las e s ­
cuelas donde las ciencias se enseñan; de las tareas 
en que se ocupan las corporaciones sábias j  las co ­
misiones de carácter oficial que nom bran los g o ­
biernos, y  en fia del estudio privado j  de los es­
fuerzos individuales. Cada cual de esos agentes de 
progreso, á su m odo, en su ocasión, y  dentro de la 
correspondiente esfera, favorece el impulso cons­
tante de las ciencias todas.

Las escuelas proporcionan á la  juventud, en el 
debido órden y  en la justa medida, aquellos con o­
cimientos fundamentales á cuyo calor ae desen­
vuelven primero las aptitudes, nace lu ego  la a f i­
ción, y  crece en fin el ingénio, preparándose ya, re- 
foizado con  los conocimientos que la tradición y  
la historia de aquel ramo del saber ofrecen, á dar 
nuevos y  atrevidos pasos en la senda científica tra ­
zada á la humanidad p e r la  Providencia.

Las comisioues, á quienes los gobiernos suelen 
encomendar prolijos y  difíciles estudios, esmeradas 
observaciones ó ensayos, experimentaciones difíci­
les, y  aventuradas soluciones, ayudan por su parte 
grandemente al movimiento progresivo de las cien ■ 
cías.

Y  la s  A ca d e m ia s , v  otras a n a iog fis  a soc ia c ion e s ,
ad
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compuestas de personas eminentes en loa distintos 
ramos del humano saber, aquilatan loa descu­
brimientos, los experimentos ó ensayos, las teo­
rías nuevas y  más ó menos atrevidas é inge 
niosas, forman de ellos maduro concepto, los puri- 
fiean de toda superfluidad y  los autorizan con su 
valiosa y  respetable sanción.

Pero ciertamente no se hacen de un modo colec­
tivo y en común los grandes estudios que dan por 
resultado maravillosos adelantamientos científicos. 
Débense estos siempre á los esfuerzos individuales, 
y  se efectúan de un modo latente y misterioso como 
todas las grandes obras de la naturaleza. Muy poco 
y  escasamente notable producen las colectividades; 
siendo la razón de ello que ni las producciones 
científicas ni las literarias pueden salir á pedazos 
de diferentes entendimientos, como sale el artefacto 
que sucesivamente vá pasando por las manos de 
distintos y  á veces numerosos artífices.

Mal pueden por tanto tener las Academias 
otra vida que la comunicada por los individuos 
que se consagran al cultivo de aquella ciencia, bien 
dispuestos para el progreso mediante una enseñanza 
ámplia, pertenezcan ó no á las expresadas corpo­
raciones. En medio de un cementerio podrán des­
cubrirse á millares roedores gusanos que acaben 
con los restos por la Parca entregados á su vora­
cidad; pero no hay que esperar la lozana vida de 
las aves, que levantan su vuelo sobre los árboles de 
los bosques y las empinadas cumbres de las mon­
tañas.

Es fenómeno constante: allí donde loa indivi­
duos son infecumdos; donde no hay quien adelante 
su paso una línea del paso breve de la generali­
dad, no hay que esperar de las Academias tareas 
de perfeccionamiento, de elevada crítica, de com­
probación y de útiles aplicaciones, que son por 
aquel motivo imposibles.

Siendo pues en la actualidad el suelo español, 
dígase lo que se quiera, escasamente fecundo para 
las ciencias,— no por falta de aptituden los naturales 
de esta infortunada nación, sino por el conjunto de 
circunstancias que constituye su desventura— , no 
puede causar estrañeza que nuestras Academias 
de ciencias, inclusas las médicas, den por ahora es­
casas nuestras de si mismas.

Porque las Academias de ciencias se distinguen 
muy radicalmente de las de bellas letras, historia, 
bellas artes, y  otras análogas, que en nuestro país, 
gozan más que en otros, del envidiable privilegio de 
atraer á sus sesiones públicas un crecido auditorio, 
de excitar el general interés y hasta el entusiasmo, 
proporcionando de esa suerte lisonjeros aplausos, ge­
neral renombre y  muy importantes ventajas socia­
les. Las corporaciones científicas sen generalmen­

te repulsivas para el común de las gentes, que ni 
comprenden, ni alcanzan á comprender, la utilidad 
de aquellos áridos astudios, siquiera sean los que 
proprocionan beneficios tan positivos y  magníficos 
como el descubrimiento de la brújula, el de la com­
posición del aire, el de la electricidad, el del vapor 
y  sus aplicaciones, etc.

Así es que las Academias de ciencias, excepto 
en Francia, celebran en todas partes sus sesiones á 
puertas cerradas; entre otros motivos porque fue­
ra ocioso tenerlas abiertas, puesto que contadas per­
sonas habían de atravesar por ellas.

Con todo esto, no hay forma de negar,— hoy 
menos que nunca— , lo mucho que han contribuido 
las Sociedades al progreso de los conocimientos 
científicos desde que salieron las ciencias del es­
tado de paralización en que se hau mantenido lar­
gas centurias, sujetas al yugo de la autoridad y 
tal como las dejara el génio griego, cuando no 
estaban completamente entregadas á los estravíos de 
la astrología, de la alquimia, de la mágia y de 
otros parecidos misterios que nos causarían gran­
dísimo asombro sino viéramos que ha sido en nues­
tros dias necesario el poderoso influjo de distingui­
dos químicos y fisiólogos para demostrar que gira 
una mesa por causas naturales, y  que el ruido que 
se atribuye á los espíritus golpeadores puede muy 
bien producirse por la vibración de un tendón al 
contraerse su músculo, etc. etc.

Después de ese largo período de tinieblas, llegó 
la época brillante del renacimiento, y  empezó el 
entendimiento humano á cultivar las ciencias con 
el esmero que merecen, haciendo descubrimientos 
muy importantes á favor del método baconiano; 
que es el suyo propio, el que ayuda mejor á su 
estudio y progreso, por cuanto enseña á deducir 
los principios gene^^ales de las observaciones y ex­
perimentos, abriendo de esta suerte el camino á ul­
teriores investigaciones.

Después de Bacou, puede en rigor decirse que 
tuvo comienzo la formación de las Sociedades cientí­
ficas, como empezó con ahinco el cultivo de las 
ciencias. Fundáronse por entonces la Sociedad real 
de Lóndres y la Academia de Ciencias de París, 
que sin mucha tardanza tuvieron rivales en toda 
Europa, con cortísimas excepciones; de las cuales 
habían sido precursoras la reunión que Gasendi, 
Descartes y otros celebraban con el padre Mersenne, 
en la cual se proponían problemas de matemáticas, 
se hacían experimentos y  se daba cuenta de lo que 
cada cual adelantaba en sus estudios especiales, y 
algunas otras asociaciones análogas. Puede decirse 
del siglo XVII que fué el siglo de las AcademiaSi 
como el XVÍII lo fuó del periodismi'; n o  por que 
eo aquel aparecieran la vez primera, pues haita

OÚtE
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con ocid a  es sti rem o ta  a n tig ü e d a d , d n o  p o r  h a b e r  
tom ado d u ran te  su  cu rso  el c a r á c te r  q u e  e n  la  a c ­
tualidad  o fre ce n , y  p o r  h a b e r  d a d o  en  r ig o r  e r ig e n  
4 les de  c ien cia s

L a  A ca d e m ia  d e  L ó n d re s , p e r s e g u id a  d u ra n te  
la d om in a ción  de  C ro m w e ll, h a  d a d o  en  tod o  tie m ­
po ab u n da n tes fru to s  ; de  la  d e  F lo re n c ia  baste  
decir q u e  c o n tó  e n  su  se n o  á  G a lile o , T o r ice lli , 
B orelli, R e d i y  o tros  n o  m e n o s  ilu stres ; la  d e  P a rís , 
fundada p o r  C o lb ert d u ra n te  e l re in a d o  d e L u is  X I V , 
lia dad o , y  s ig u e  r in d ie n d o  a b u n d a n tes  y  s a b r o ­
sos fru tos . N o  c o r r e s p o n d e n  m e n o s  a l o b je to  de  
su in stitu c ión  la s  de  B er lín , G o t in g a  y  varias otras, 
in clu sa  la  n u estra , q u e  n o  p o r  p e c a r  d e  m od esta  en  
extrem o, d e ja  d e  a y u d a r  a l m o v im ie n to  p r o g r e s iv o  
de las c ien cias.

A  la  so c ie d a d  d e  L ó n d re s  p rese n tó  N e w to n , 
en i6 7 ;¿  sus d e scu b rim ien to s  s o b r e  la  lu z , y  o fre  
ció U  añ os m á s  a d e la n te  sus p r in c ip io s  de  m a te m á ­
ticas y  de  filo so fía  n a tu ra l; c u y o s  tres lib ros  so b re  
el m o v im ien to  d e  lo s  cu e rp o s  y  so b re  e l u n iv e rs o , 
dieron á  c o n o ce r  la  le y  de  la  g r a v e d a d . A  la  A c a ­
dem ia de  P a r js  a n u n c ió  L a v o is ie r  lo s  tra b a jo s  q u e  
dieron o r ig e n  á  la  q u ím ic a  m o d e rn a , y  co n  e lla  á 
Is in dustria . A  la  de  C o p e n h a g u e  d em ostró  O ersted , 
ta ce  p o c o  m ás de  4 0  a ñ o s , la  in flu e n c ia  de  la  e le c ­
tricidad so b re  e l  im á n , c u y a  a p lica c ió n  p erm ite  h o y  
si pen sam ien to  h u m a n o  a tra v esa r  c o n  p ro d ig io sa  
rapidez in m en sa s  d is ta n cia s , h u n d ié n d o se  c u a n d o  es 
taenester en  las p ro fu n d id a d e s  d e l O cé a n o . F u e ra  
prolijo en u m era r tod o s  a q u e llo s  con o c im ie n to s  c ie n ­
tíficos q u e  p o r  p r im e ra  v e z  se  h a n  m a n ife sta d o , de  
dos s ig lo s  á  esta  p a ite , e n  e l  s e n o  d e  las A ca d em ia s  
de c ien cia s , c o m o  p a ra  r e c ib ir  sa n c ió n  e n  ellas , 
lograr p e r fe cc io n a m ie n to  y  a lca n za r  u n a  a u to r id a d  
que ex c ite  á e m p re n d er  so b re  a q u e lla  p r im e ra  base  
ulteriores tareas p r o g re s iv a s .

L a  u tilidad  p u e s  d e  las A ca d e m ia s  y  la p o d e ro sa  
u ju d a  q u e  p resta n  á  u n  le g ít im o  p r o g r e s o  c ie n tí­
fico, o rd e n á n d o le  co n v e n ie n te m e n te  y  p o n ié n ­
dole á  cu b ierto  d e  d a ñ oso s  e x tr a v ío s , p a rece  in d is ­
putable.

R e co n o ce m o s , n o  ob sta n te , q u e  h a y  c ie r ta  p r e ­
vención e n  e l d ia  c o n tra  este  lin a je  de so c ie d a d e s , 
por e fe cto  de  la s  p re o cu p a c io n e s  in d iv id u a lis ta s  
lú e  en  a lg u n a s  g e n te s  p re v a le ce n ; m as c a r e c e  en  
Verdad de  fu e rz a , y  n o  c re e m o s  q u e  a lca n ce  á  l í -  
Qdtar d e l tod o  la s  ta rea s  c ien tífica s  á  lo s  es fu erzos  
tudividuales. A u n q u e  re co n o ce m o s  q u e  estos so n  
poderosos, e n  n a d a  le s  e s to rb a , au tes les fa v o r e c e  
& fundem ente, la  co o p e r a c ió n  de  la s  so cied a d es  sa ­
lólas. n a  o je r iza  q u e  p o r  d o q u ie ra  se  m an ifiesta  c o n ­
loa estas s o c ie d a d e s , d ep en d e  priucipailinente d e  la  
8 ober bia y  de  la  e n v id ia , q u e  to d o  lo  em p eq u eñ ecen  
7  v u lg a r iz a n  e n  n u estros  d ias: tod os  p re ten d e n

a p a recer  co n  ig u a le s  m éritos  p a ra  to d o ; n a d ie  q u iere  
r e c o n o c e r  d is tin c ió n , n i a u to r id a d  en lo s  h o m b re s  
m ás em in e n tes , y  e l n ú m ero  f i jo  de  in d iv id u o s  q u e  
p o r  lo  c o m ú n  form an  esas c o r p o ra c io n e s , y  la s  c o n ­
d ic ion es  reg la m e n ta r ia s  q u e  d ificu lta n  e l in g r e s o , 
e x c ita n  lo s  án im os en  su  con tra . A sp ira  a l p a re ce r  
la  g e n e ra lid a d  á  u n a  esp ecie  d e  n iv e la c ió n  e n  c ie n ­
cias y  le tra s , c o m o  en  to d o ; p ero  los m ás so b e rb io s  
y  a u d a ces , n i a u n  co n  esa  le y  n iv e la d o ra  d e  lo  q u e  
D ios h a  h e ch o  d e s ig u a l se  co n te n ta n , a sp ira n d o  
im p ru d en tes  á  tan com p le ta  su b v e r s ió n  q u e  o cu p e  
la  p resu n tu osa  ig n o ra n c ia  e l lu g a r  d e l m érito  y  d e l 
le g ít im o  sa ber.

C o n v ie n e , p o r  ta n to , c o n se rv a r  y  fo m e n ta r  las
so c ie d a d e s  c ien tífica s  e n  g e n e r a l ,  y  las m é d ica s  en  
p a rt icu la r .

E stas, n o  so la m en te  fa v o re ce n , c o m o  la s  o tra s , e l 
m o v im ie n to  p r o g r e s iv o  d e  la  m e d ic in a , s in o  q u e  
h a cen  á  v e c e s , resp ecto  á  lo s  g o b ie rn o s , cu a n d o  
están  b ien  o rg a n iz a d a s , d e  v ig ila n te s  g u a r d ia n e s  
de  la  sa lu d  p ú b lica , p r o p o n ié n d o le s  la s  m ed id a s m á s  
con d u cen te s  á  su  c o n s e rv a c ió n  y  a l r e m e d io  d e  lo s  
m o rtífe ro s  a zo tes  q u e  c o n  fr e c u e n c ia  a f l ig e n  á  lo s  
p u e b lo s .

V e r d a d  es q u e  n o  siem p re  r in d e n  te d o  e l a p e te ­
c ib le  fr u to ; p e r o  d e p e n d o  p o r  lo  c o m ú n  esto  de  
ca u sa s  q u e  n o  tien en  o r ig e n  en  su  se n o , an tes c o m ­
p le tam en te  ex tra ñ a s  á  la  in stitu c ión . S i  e l  n iv e l de  
la  in s tru cc ió n  m é d ica , p ro p io  d e  u n  p a ís , d ista 
m u ch o  de  la  a ltu ra  q u e  a lca n za  en  o tros , v a n a  
p reten s ió n  se rá  la  de  q u e  la s  A ca d e m ia s , e sp e jo  
d o n d e  h a  d e  re fle ja rse  e l m o v im ie n to  c ie n tífico  
e n te ro , ig u a le n  á las de  otras m as a fo rtu n a d a s  
n a c io n e s  en  q u e  lo s  con o c im ie n tos  m é d ic o s  se  h a lla n  
m á s  a v a n z a d os  y  e x te n d id o s . C u a n d o  en  u n  p u e b lo  
se  h a ce  de  la  m e d ic in a  esca s ís im o  a p r e c io ; c u a n ­
d o  n o  se  h o n ra  a l e stu d ioso  y  es p osp u es to  e l 
h o m b r e  d e  c ie n c ia  a l ru t in a r io  ó  a l d e  e n ten d i­
m ien to  v u lg a r ,  n o  h a y  q u e  p rom eterse  g r a n d e s  es­
fu e rz o s  d e  p a rte  d e  a q u e llo s  q u e  m a y o r  in s tru cc ió n  
y  ta len to  le u u a n . S i  fa lta n  ca s i p o i  co m p le to  las 
c lín ica s  y  n o  se  sa ca  p a rtid o  de  lo s  h osp ita les  p a ra  
o fre ce r  á  la  c ien c ia  m a teria les  ú tiles de  c o n s tru cc ió n , 
n a tu ra lís im o  es q u e  n o  b a j a  q u ie n  ed ifiq u e . Y  si 
a l p a so  q u e  se  h a b la  m u ch o , d e  o id a s , d e  c iertos  
estu d ios  ex p e rim e n ta le s  m o d e rn o s , su ce d e  q u e  n a d ie  
los C ultiva , n i en señ a , n i h a ce  a v a n z a r  u n a  lín e a , 
d if íc il es q u e  a d e la n tam ien to  a lg u n o  d e  ese  g é n e r o  
a p a rezca  en  n u estra s  A ca d e m ia s . F a lta n d o  lo s  datos 
co n  q u e  brin d a  a l h ig ien is ta  y  al m é d ico  u n a  b u e n a  
estad ística , y  ta m b ién  o tro s  n o  m e n o s  esen cia les  
p a ra  v e n tila r  im p orta n tís im a s  cu estion es  de  b io lo g ía , 
de  h ig ie n e  p ú b lica , de  p a to lo g ía  y  te ra p éu tica , m a l 

po'drán las A ca d e m ia s  o cu p a rse  en lo s  tra b a jos  qu e  
la s  s o n  p ro p io s .
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Acusarlas porque no hacen lo que humana- ¡ 
mente es imposible hacer en un país donde nadie 
hace cosa alguna, ni aun aquello que puede, fuera 
en verdad el colmo de la sinrazón y de la injusticia. 
En todo caso se volvería la acusación contra los 
acusadores.

Si poco hacen las Academias de medicina para 
dar á la ciencia un progresivo impulso, ¿quiéu 
hace más? ¿quién hace otro tanto siquiera? ¿Las ex­
ceden, por ventura, las otras sociedades análogas? 
J^odrán sacarlas alguna ventaja las de letras y ar­
tes; pero esto se debe á la diversa manera de pro­
gresar, propia de estas últimas sociedades. Las le­
tras y las artes crean muy á menudo expontánea- 
mente, por inspiración propia y  como de un vuelo, 
obras perfectas, así en la cuna de la civilizac on 
como cuando ya es esta muy avanzada; mientras 
que van las ciencias desenvolviéndose lenta y  su­
cesivamente, de forma que cada día alcanzan ma­
yor perfección que el anterior. El progreso en las 
ciencias es seguido, sin interrupción, sucesivo, 
cada dia necesariamente mayor, no cabiendo en 
ellas retroceso verdadero, al paso que en las letras y 
las artes se efectúa, por decirlo así, á saltos, que tan 
pronto son de avance como de retroceso. Ahí están 
para acreditarlo las más preciosas obras literarias 
y artísticas de la antigüedad y de todas las edades, 
y ahí la historia de las letras y de las artes.

No parece posible negar que las Academias fa­
vorecen realmente el progreso de las ciencias, en­
tre ellas de la medicina; ni tampoco que nuestras 
Academias médicas han hecho tcdo lo que de 
ellas se ha podido exigir razonablemente.

Probado, en los términcs breves y hgeros que 
un artículo de periódico permite, que las Academias, 
en particular las de medicina, acudan grande­
mente al progreso científico, sobre velar las últimas 
por la salud de los pueblos, fácil nos fuera probar 
así mismo que, organizadas convecientementey re­
lacionadas entre sí, pueden llenar importantísimas 
miras profesionales, constituyendo activos focos de 
movimiento científico, importantísimas corporacio­
nes sanitarias, escuelas perfectamente organizadas, 
si fuere necesario, cuyos diplomas gozarían de la 
más distinguida estimación, y  centros muy influ­
yentes de acción y de vida profesional.

¿Qué se necesita para esto, dada la libertad de 
asociación proclamada en España? Una sola cosa: 
QUERER. La voluntad es invencible cuando se quiere 
de veras.

Son dos muy diferentes modos de ser el de las 
corporaciones o fic ia le s  y  el de las corporaciones 
I r e s .  Mientras que se hallan reducidas aquellas á 
una estrecha esfera, estas se exLienden desemba­
razadas por un espacioso y ameno campo. Ya mani­

festaremos en su dia lo que puede esperarse de una

R . V .
Academia libre bien organizada.

LOS POSITIVISTAS T  LOS CLINICOS.

Los m édicos clín icos van manifestándose cada vez 
más exigentes con  los m édicos quimiatras, y  con  los 
experimentalislas, y con  los celularios, y  con  los perse­
guidores de la petiie bete, com o dice M. M archal (de 
Calvi). Confesam os, de muy buen grado, les d icen , que 
sois sapientísimos; que habéis enriquecido la ciencia 
con  una m nltilnd de curiosidades; que habéis perfec­
cionado algunos estudios com o quím icos y  naturalistas, 
y lo  que es todavía más, que podrán algún tiem po lle­
garse á utilizar en  m edicina. Pero es lo cierto que con 
toda vuestra van idad científica no habéis logrado aun 
curar las enferm edades m ejor que antes se curaban, y 
q u e á  la cabecera de los enferm os n o  alcanza m ayores, 
ni aun tan buenos resultados, el más presum ido de vos­
otros, que un m odesto práctico de aldea, para quien 
vuestro lenguaje es sánscrito ó ch ino.

No nos pondrem os por ahora nosotros del lado de 
aquellos ni de estos, porque juzgam os necesario  es­
perar m ucho más todavía, á fin de no incurrir en la nota 
de precipitados é im prudentes; pero tam poco podem os 
negar la eficacia de los argum entos que los clínicos 
oponen  á los posilivislas. Dejam os que estos se desen­
reden com o puedan de tan concluyente argum entación, 
y  por eso vam os á trasladar aquí un arliculito de la 
Tribune Mcáicale, en que hemos hallado alusiones un 
tanto cuanto duras.

Esto escribe el periódista parisiense, que n o  es otro 
sino M r. Marchal (de Calvi).

«M . Labat, catedrático de patología externa y  de 
m edicina operatoria en la Escuela de Burdeos, termina 
con  las siguientes palabras una breve apreciación  de la 
discusión de la A cadem ia de m edicina sobre la infección 
purulenta:

«Pero ¿por qaé levantar la voz nosotros, siendo unos 
))humildes proviucialesi'Que con.sagre un aleman un tomo 
»en 8.® á la muy difusa demostración de una hipótesis; que 
«desde el principio hasta el ün gire dentro de un círculo 
»sin salida; que al verse apurado se valga de la facilidad de 
«hablar que le ofrece su lengua para no decir cosa alguna, 
«¡lodo esto será tanto mejor y más bello, cuanto menos so 
•compreiidal Que enseñe un profesor a susdiscipulos cómo 
»se introduce un terraOmetro en el ano, en vez de enseñar- 
»les el tratamiento de la pulmonía; que un cirujano sos- 
«tengá que las fracturas por causa indirecta son más gra- 
«ves que las fracturas por causa directa, ¡todo esto parece 
«adaairable! Decididamente, puede tener París el monopolio 
»de muchas co^as; pero es muy cierto entre tanto que no 
«tiene el del sentido práctico y utilitario.»

«Publicábase esto á la sazón de escribir yo  en este 
periódico, que en parte alguna es la m edicina menos 
curativa que en París.

«N ecesario es que nos espliquem os. 
wLo que de la medicina de París se d ice, es necesario 

se entienda solam ente de la medicina oficial; de laqu e  
se enseña en la Facultad de m edicina, se perora en la 
A cadem ia y  se usa en los hospitales. Y aun hay escep- 
c iooes  en esto. Para no citar más que dos nombres, 
cuando se lee una lección clínica de M. G uéneau do

Pí
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Mussy ó de M. Richet, se nota desde lu ego  que la sana 
tradición de la m edicina y  de la cirugía  prácticas no 
se han perdido entre nosotros. Es bueno advertir que los 
dos catedráticos que acabo de nom brar son de los que no 
malgastan el tiempo en buscar la petite bete. A l rededor 
de la m edicina oficial, se hace en París, com o  en todas 
partes, buena m edicina; y tal sugelo, á quien con  imper­
tinencia se llama médico de cuartel, obra con  más 
acierto  que tal otro ilustre llam ado á consulta para 
dejarle en la incerlidum bre, si es que n o  le logra extra ­
viar. El ilustre, el principe, es terrible porque ordina­
riamente debe su ilustración y  su principado á estudios 
y tareas que maldita la cosa im portan á la m edicina 
práctica.

í l la y  una medicina de lujo, con más botones que traje; 
y desgraciadamente ella es quien dá la  ley , com o que 
goza del prestigio del misterio. E l d igno com profesor, 
dotado de buen ju ic io , que (oda la vida se ha dedicado 
a estudiar bien los m ovim ientos de las enfermedades, 
cuidando de no contenerlos excesiva  ni escasamente á 
fin de n o  crear com prom isos, cuando o y e  á estas gentes 
cree que deben saber m uchísim o puesto que no las 
comprende. La regresión 7  la necrobiose se levantan á la 
cabecera de su lech o , y  sufre pesadillas en que parece 
que le echan montañas de m ucedineas sobre el el tórax. 
Cuando llega  la mañana y  despierta, sopla sobre aquella 
aiitasraagoría, vá á ver sus enferm os, los consuela, los 

cura y vuelve á su casa con  el corazón satisfecho, libre 
ya de encontrar en sus periódicos las bom bas de jabón 
que le produjeron aquella ilusión de su inferioridad.

«P orq u e  cabe m ucha 4 ulpa á los periódicos; que 
can ancho lugar á estas consejas, y que por otra parle 
abren ciegam ente sus colum nas á cuanto aquí se p ro ­
duce, tanto que París m édico no puede toser ni escupir 
SíQ que el e co  lo  repita en los ángulos de Francia v 
uel m undo.

también hay alguna culpa en la provincia, que 
no siente todo lo que debe su valor y  su fuerza, care­
ciendo de confianza en sí misma. Pruébalo el profesor 
^abat, que despees de haber dicho m uy buenas cosas, 
aiiade: Pero ¿por qué levantar la voz  nosotros, siendo 
“ níis humildes provinciales? ¡H um ildes/ ¿P orqu é?  Mucha 
fazon hay para que todos seamos hum ildes, siendo tan 
poco lo que sabemos com parado con lo que ignoram os; 
poro esto sucede lo prop io  en París que en L yon  y  Bur­
eos. El núm ero de kilóm etros no hace al caso. ¿Dónde se 

baila un cirujano capaz de poner en jaque á M. Sedillot, 
bi médico que dé lecciones de patología á M. Gintrac?

qué calle de París habrá de buscarse quien conozca  
¡as enfermedades del útero m ejor que M . C ourly de 
• ontpeliier, e tc ., etc? N o os rebajéis, y seréis tan alto 
emo los otros, y algunas veces m ás.»

Rasta a q u íM . Marchal.
Si todo lo que d icees  muy cierto y aplicable á Fran- 
-d o n d e  al cabo se com pite con  los alemanes en la 

avencion de baratijas m édicas— ¿dejará de serlo en Es- 
Paiia, recibiéndose aquí de segunda ó tercera mano las 
^xplendenles galas de la medicina del día, positiva en el 
J^mhre., pero tan apartada al m enos com o la más pura é 
"^cal hipótesis de la realidad médica? *

Cía

No tomemos com o oro  torso la alquimia y  el dublé 
que algunos franceses y  alemanes extienden por el 
m undo, ni com o plata el vil a lum in io... El m é lico  tiene 
una preciosa piedra de ensayo, que con  seguridad le da 
á con ocer el valor científico positivo da cuantas in ven ­
ciones vayan poniéndose en boga. Lo que cura las e n ­
fermedades con  seguridad, bien ensayado, bien com pro­
bado una vez, y  un centenar, y un cuento de v eces , eso es 
lo  verdaderamente p isitivo, real, existente. Cualquier 
otro positivismo será muy laudable bajo distinto aspecto; 
pero no bajo el aspecto clínico. C onocer las enferm e­
dades y sus causas, curarlas en fin... Y ed ahí es el o b je ­
to de la m édicina.

El que adquiere conocim iento más cabal de aquello 
que m ejor conduce á la curación  ó al alivio de las d o ­
lencias humanas, es el m ejor m é lico . T od o  c o n o c i­
miento que derecham ente no conduzca á ese propósito 
podrá ser m uy recom endable y  m eritorio, quizás algún 
dia se llegue á utilizar, pero entre tanto habrá de ser 
para el clínico enteram ente vano.

SECCION PRÁCTICA.
SERVICIO MÉDICO

DEL

HOSPITAL MILITAR DE ALOECIRAS,
en el último cuatrimestre de 1867.__fl)

Eü el mes de Setiem bre recib ió  el regim iento infan­
tería de Valencia, do  g u a rn ic io n e n  A lgeciras, el c o n ­
tin g en te  de  quintos que lo correspon dió  para cubrir las 
bajas ocasionadas por e l licénciam iento ordenado por ol 
Gobierno. C ircunstancias especíalos e x ig ieron  que la 
in stru cción  de  estos reclu tas se  h iciera en  el m enor 
tiempo posible, excitándose por lo  mismo el ce lo  de los 
jefes de cada cuerpo. No m e in cum be analizar n i la Ór- 
den n i el ce lo  desplegado, pero si^es de mi deber, con ­
sign ar que la in stru cción  se  efectu ó  en m enos do  un 
m es, la cual siem pre ha requerido dos ó  m ás; pero cou  - 
signo este  h ech o  porque de él surje la etiología de la ca ­
len tu ra  gástr ica  observada en los reclutas de este re ­
g im ien to .

Aún cuando entre estos soldados bisoños había mu­
chos campesinos, y  por lo tanto eran hombres acostum­
brados á grande» fatigas, sin embargo, también se con­
taban bastantes que eran artesanos dedicados á oficios 
sedentarios, como zapateros, sastres, carpinteros, etc., 
los que tenían poco desarrollado su sistema muscular y  no 
estaban habituados á grandes fatigas. Pues bien, estos 
jóvenes tenían que estar diariamente de seis á siete ho­
ras dedicados á aprender e! paso y  el manejo del arma 
en uu país meridional y  bajo uaa temperatura que o s ­
ciló entre 30* centígrados su máximo y  21* su medio, 
experimentando de continuo el efecto deprimente del 
viento Esto Un ejercicio continuado durante tantas ho­
ras por personas que estaban habituadas á una vida se­
dentaria, no podía menos de producir una gran fatiga en 
su sisten:.a muscular y  un agotamiento notable de flui­
do nervioso. Los que contaban con una organización 
robusta pudieron resistir este duro aprendizaje y  ha­
bituarse ú él; mas aquellos desgraciados cuyas fuerzas

(1 ) Véase el núm. 811.
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radicales eran débiles, sucumbían ante esa fatigosa en­
señanza que necesitaba menos gastos de las fuerzas de 
la vida y  mayor descanso. Este deterioro orgánico fué 
minando sordamente la economía y  produjo la alteración 
de la sangre, origen de las calenturas, en las cuales se _ 
vé sufrir á todos los sistemas de la economía y  reflejar­
se en unos más que en otros; siendo en la que me ocupa 
la alteración de las excreciones de la mucosa dijestiva 
la más pronunciada.

Los males que denuncio los han apreciado cuantos 
médicos militares han estudiado con detenimiento la 
etiología de las enfermedades castrenses, y hacen decir 
al cirujano mayor Kirkhoff. al ocuparse de la Instrucción 
precipitada délas tropas: «Hemos visto ejemplos nota­
bles de los graves inconvenientes que resultan de forzar 
los trabajos délos reclutas, en esos millares de desgra­
ciados que bajo el régimen francés, debieron marchar á 
la conscripción, y  de los que se quería hacer en el espa­
cio de algunas semanas guerreros consumados á fuerza 
de ejercicios. Estos infelices, obligados á entrar en cam­
paña despncs de una corta instrucción, no podían pre­
sentar ninguna resistencia á las fatigas inevitables de 
la guerra. Los hospitales se llenaban enseguida y  los 
caminos por donde pasaban las tropas francesas estaban 
cubiertos de enfermos.» No es menos expUcito el doctor 
Meynne al tratar de esta materia, pues dice: «Nuestras 
ideas médicas nos impiden absolutamente aprobar una 
aceleración tan mal entendida, porque las más veces se 
adquiere á espensas de la salud de una gran parte de 
ellos. Se olvida que estos reclutas no tienen más que 20 
años, y  que á esta edad el desarrollo del cuerpo está 
lejos de ser completo. Asimismo es esta una época crí­
tica déla  vida, porque es el momento en que los pul­
mones adquieren su fuerza y  extensión, de ahí el peligro 
de las grandes fatigas y  de las abundantes traspiraciones 
suspendidas tantas veces en las ocupaciones militares; 
de ahí esa enorme cantidad de tísicos en todos los ejér­
citos. Para el recluta todo es nuevo: no solo pasa repen­
tinamente á una vida fatigosa; sino que cambia de aire, 
alimentos, costumbres, y  traje, cambios todos que pro­
ducen una perturbación en su organismo y  lo hacen 
tanto más apto en los primeros tiempos á contraer las 
enfermedades. La estadística viene á apoyar estas sabias 
apreciaciones, pues el general Preval ha demostrado 
que en el ejército francés mueren en el primer año de 
servicio unos 75 por 1.000, que se reduce á los 7 años 
á 20 por 1.000.

En este órden de causas veo la-génesis de las calen­
turas gástricas sufridas por los soldados que ingresaron 
en el hospital militar de Algeciras en el periodo que me 
ocupa: así como en el abuso del atún, caballa, y  otros pes • 
cados indigestos, ála vez que en la costumbre, instinti­
va en los soldados, de beber grandes cantidades de agua 
apenas llegan al cuartel después de los ejercicios, el des­
arrollo de las indigestiones; porque dichos pescados, y  
sobre todo el atún, además de la gran cantidad de grasa 
que contiene, encierra en su carne mucha sustancia 
cilco-fosfórica, que lo hace muy indigesto, sobre todo 
cuando está mal preparado y  lo comen personas debili­
tadas por ejercicios penosos, que además tienen sus 
estómagos atónicos porque la cantidad excesiva de agua 
injerida en dicha viscera, la distiende, hace perder á sus 
fibras la contractilidad, altera las cualidades de los 
jugos gástricos por su dilución, no pudiendo por lo 
tanto obrar sobre el bolo alimenticio y  efectuarse la 
digestión.

Así fué, que estos enfermos, después de haberse eva­
cuado sus estómagos de los materiales indigestos por 
medio de loa polvos eméticos.de nuestro formulario, y  de 
someterlos á una dieta animal, fué necesario adminís­
trales ana infas ion de flor de manzanilla romana á ve* 
ces con algunas gotas de alcohol de anís, á fin de vigo­
rizar el estómago y  sacarlo de la atonía en que habia 
caído á consecuencia del trastorno ocasionado por la in­
digestión, Sin embargo, buho algunos que á pesar del 
emético y  de una aparente mejoría en las primeras 
horas que siguieron á la  acción de este medicamento, 
continuó la lengua saburrosa, los eruptos nidorosos, el 
borborigmo, expulsión de gases fétidos y  evacuaciones 
de vientre, lo que me indicó existían ^saburras en los 
intestinos, que fueron combatidas con la tisana laxan­
te ,F. H. M ) obteniendo el fin deseado. No obstante, en 
cuatro de estos enfermos ensayé un nuevo medica­
mento que me remitió de Cádiz mi ilustrado amigo 
D. Leto López y  Villaluenga, segundo ayudante far­
macéutico del Cuerpo, cuya laboriosidad y aplicación 
son dignas do aprecio, cualidades que me hicieron acep­
tar la honrosa misión que me confiaba tan entendido 
farmacéutico. El preparado en cuestión es el citrato 
de sosa, del cual recibí dos frascos; uno contenia el 
neutro que cristalizaba en prismas enclavados unos en 
otros, mientras el sesqui- ácido lo efectuaba bajo la for­
ma acicular. Estas sales eran blancas, delicuescentes, 
disolviéndose pronto en el agua y  apenas solubles, en él 
alcohol, desabor salino-ácido agradable, lo soporta bien 
el estómago y  se absorbe con prontitud. Las adminístre 
á una dosis alta para lograr el efecto purgante.

El primer enfermo que tomó este preparado era de 
temperamento linfático, habia padecido una indiges 
tioü que fué combatida con el emético. Quedó al parecer 
bueno, pero inapetente, extreñido, con borborigmos, 
lengua ancha, húmeda y  ligeramente blanca; la palpa­
ción del abdómen no reveló nada insólito, el pulso daba 
á las 7 de la mañana 75 pulsaciones por minuto y  hacia 
dos días estaba á dieta. Se le»propinó, de citrato neutro 
de sosa, 35 gramos;—agua, 345 gramos;—jarabe sim­
ple, 30 gramos. M. Para dos dosis. Tomó la primera á las 
nueve de ia mañana y  en el intermedio dos tazas de un 
cocimiento moliente; á los  20 minutos la segunda do­
sis; á los 10 minutos una taza de caldo; calor de la pid 
disminuido, pulso 68 pulsaciones por minuto, orinó dos 
veces, siendo este líquido claro y  sin sedimento. A las 
once y  media de la mañana primera deposición, natu­
ral; á las dos de la tarde otra amarillenta, más blanda 
y á las cinco y  catorce minutos una líquida y  corta, 
sin haber sentido el paciente dolor de vientre, ni tenes­
mo. Al siguiente día habían desaparecido todos los sín­
tomas que motivaron esta prescripción, quejándose solo 

,el enfermo de haber orinado bastantes veces.
El segundo enfermo ofreció los mismos síntomas qn® 

el anterior; pero tenia un temperamento nervioso o 
idiosincrasia hepática, tíe le administró á las ocho y 
media de la mañana: de citrato neutro de potasa, 
gramos; agna, 340 gramos; mézclese. Fué tomada en 
dos dósis con diez minutos de intervalo, dándosele cada 
hora una taza de cocimiento emoliente, y  durante d 
dia dieta animal. A las cuatro de la tarde esperimentó 
el paciente borborigmos: una hora después una deposi­
ción natural, d los cuarenta minutos ia segunda casi lí­
quida, después tres biliosas en el espacio dedos horas. 
No se notó variación en el pulso ni en la calorificación*

El tercer enfermo, marinero, sauguineo-linfático.cou
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el síndrome de síntomas de los precedentes; tomó á las 
ocho de la mañana, de una vez, 35 gramos de sesqui- 
cltrato de sosa, disuelto en 262 gramos de agua^ some­
tiéndose al mismo régimen de los otros enfermos: á las 
cuatro horas de administrado el medicamento, hizo la 
primero deposición natural, siendo líquidas las dos que 
le siguieron en el intervalo de veinte á treinta minutos. 
No sintió borborigmos, depresión del pulso y  calor, ni al­
teración en la orina.

El cuarto enfermo, linfático y  con iguales síntomas 
de los tres pacientes anteriores, se le propinó á las ocho 
y media de la mañana 35 gramos del sesqui-citrato de 
sosa en 300 gramos de agua; tuvo borborigmos á las diez, 
y  á las once rigió de vientre como tenia de costumbre, 
sin hacer ninguna deposición más; pero lográndose el 
restablecimiento de la salud.

Esta sal, á pesar de las ventajas que proporciona al 
paladar del enfermo, es lenta en su acción evacuante, y  
requiere una alta dosis para lograrse el efecto. Este 
medicamento, según el Dr. Gosrod, ejerce una acción 
directa sobre el aparato urinario, descomponiéndose 
pronto en la sangre á poco de haberse absorbido, con­
virtiéndose en carbonato de su base, bajo cuya forma 
lo elimina la orina, perdiendo por lo tanto algo de su 
acidez, y  siendo menos alcalina. Por estas cualidades 
la terapéutica le ha administrado como anti-ácido dcl 
estómago, anti-escorbútico, y  para atacar los cálculos 
de ácido úrico.

El tratamiento de la calentura gástrica, ya simple, 
ya biliosa, lo establecí según las ideas que profeso acer­
ca de su naturaleza: laescitacion del sistema circula­
torio, desarrollando la calentura y  la alteración de los 
jugos gástricos por un ejercicio prolongado, mas la su- 
íusion biliosa en los casos de complicación, modiücando 
el ap arato gástrico daban á esta enfermedad un carác­
ter complejo, que reclamaba una medicación de la 
Qiisma especie. Ninguna más adecuada que la vomitiva, 
pues produciendo la espulsion de los jugos llamados 
pecantes por los antiguos, que se hallaban acumulados 
cu el estómago, modificando el modo de ser del hígado 
y  secreción pancreática, desarrollaba una sedación di­
recta en el sistema nervioso que se reflejaba en el vas­
cular, por cuya causa el retardo del curso de la sangre 
y la revulsión que secundariamente se ejerce eu la piel, 
Contribuían á desembarazar las primeras vías de los pro­
ductos de secreciones viciosas, producidas por la ca­
lentura, que á su vez es dominada por la depresión ner­
viosa y  sanguínea, favoreciendo el estímulo de lá piel un 
sudor crítico para terminar la enfermedad.

Los que niegan la esencialidad de la calentura gás­
trica, hallan en la medicación emética na apoyo para 
considerarla como una indigestión: mas si hubiera sido 
asi, uo hubiese permitido en muchos casos un estado fe- 
l̂ ril sin síntomas gástricos, lo cual indicaba que la pi­
resia no era secundaria, esto es, que no estaba sostenida 
por las saburras, reclamando una medicación especial 
para destruir dicho estado, que debo manifestar no de­
pendía do la acción irritante del emético, pues la len­
gua no indicaba encontrarse irritado el estómago, antes 
al contrario aparecía despejada y  húmeda: era que la 
causa morbosa habla modificado profundamente el orga - 
uismo, y  aun cuando desapareció un síntoma, existia 
aun la enfermedad primordial.

En los casos en q ie  la debilitación orgánica era el 
elemento predominante, hubiera sido un absurdo tera- 
PG utico hacer uua evacuación sanguínea para amen­

guar los principios reparadores y  conservadores de la 
economía, menoscabando las fuerzas radicales de la vida, 
sobre las que obrau de continuo una serie de causas 
deprimentes en los soldados, por lo quedebea e 3onomí-|''-j 
zarse las evacuaciones de sangre en loa hospitales m ili-5  
tares, sino se quiere ver al estado tifoideo agravar todos 
los padecimientos ó sumir á los desgraciados enfermos 
en uua postración y  debilidad de que difícilmente sa­
len. Véase porque, dicen los Sres. Trouseau y  Pidoux, 
es preciso habituarse á cousiderar la íl3b3tomia y  expo­
liación sanguínea como medios de una medicación que 
á no dudarlo es la más importante de todas por su ac­
ción fisiológica, la menos indiferente en sus efectos te ­
rapéuticos buenos ó malos, lamas difícil de aplicar en 
muchos casos, aquella, en fin , cuya acción distante ó 
próxima, directa ó indirecta, exige mayor tino para 
emplearse con oportunidad.»

Dominado por estas ideas, adquiridas eu ia práctica, 
economicé cuanto pude derramar sangre, apelando á 
sustancias medicinales que reemplazan veatajo.samente 
á las emisiones sanguíneas, sin acarrear sus funestas 
consecuencias. Entre ellas prefiero la digital purpúrea 
que ensayó con féüz éxito en 1380, y  cuya acción anti­
pirética, observada por los médicos alemanes Bacrens- 
prung, Fhierfelder, Schoenleur, Fraube, Kulp y  por el 
profesor Histz de Straburgo, les ha enseñado que la 
depresión del sistema sanguineo antecedo al descenso 
del calor, y  que destruidos estos elementos que consti • 
tuyen la calentura, los símtomas accesorios dcsanaren 
con rápidez. Los estudios recientes de M. Oulinont so­
bre la digital, corroboran los principios establecidos por 
los médicos citados, los cuales ha tenido ocasiju da com ­
probar en mi práctica tanto eu los enfermos del grupo 
de calentura gástrica como en otros, y  siempre he nota­
do la eficacia de este medicamento, que retarda desde 
luego la circulación y  calorificación, pues habiendo ad­
ministrado cada hora uua cucharada de la infusión do 
hojas de digital (F. H. M.) á las seis ó siete dósis la ar­
teria radial, que daba 100, 98, 97 pulsaciones por mi­
nuto, descendió á 85,82 y  80, siendo casi natural el ca­
lor; fenómenos que continuaban observándose al día si­
guiente asi como la desaparición de la sed, cefalalgia y  
abatimiento. La digital posee dos escelentes propieda­
des: primera la prontitud de su acción terapéutica, pues 
como dice muy bien el doctor ruso Wiuogradoff, los m e­
dicamentos que ejercen una acción específica en uu 
órgano, obran más pronto en él cuando está enfermo que 
sano. La segunda propiedad, es la persistencia de sus 
efectos terapéuticos en el organismo después de cesar 
su uso, propiedad importante, pues sin fatigar los ór­
ganos se logra continuar la acción terapéutica modifi­
cando la economía y  acelerando la curación.

La iülusíou de flor de manzanilla propinada después 
de terminar el estado febril, reanimaba al organismo y  
entonaba el aparato digestivo entrando desde luego 
los pacientes en el periodo de convalecencia.

(S e continuará.)

y I

PRENSA MÉDICA EXTRANJERA.
De la propagación da ia tisis.

El laborioso Sr. Villemin ha expuesto ante la Acade­
mia de medicina de París el resultado de sus nuevos cx - 
perinieutos ?obre la tuberculosis y  las consecuencias 
prácticas que de ellos so deducen.
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Estos experimentos son los siguientes; 
t. Inoculación de las materias líquidas de la expec­

toración de los tísicos.
Se han empleado dos procedimientos: l.°  inyección 

hipodérraicacon la jeringa de Pravaz; 2,“, un cordonete 
de liaradnra mojado en la materia inoculable.

1. “ Diluidos los esputos en el agua nara hacerlos más 
fluidos é inyectados bajo la piel (5 á 10 gotasi en cua­
tro conejos, se ha presentado en tres tuberculización 
mortal extensa.

2. * Mojado un cordonete de ligadura, atravesandoun 
labio de una heridita lineal, y  depositando la materia 
inoculable en la incisión de cinco conejos, tres han pre­
sentado tubérculos.

II. Producción de la tuierculosis con las materias secas 
de la expectoración. Cuando se dejan secar los esputos 
de los tísicos forman costras que se reduceu fácilmente 
á polvo. Debe creerse que las materias expectoradas se 
convierten en un polvo capaz de suspenderse en la at­
mósfera por la agitación del aire. Era importante asegu­
rarse si los e.sputos secos son inoculables.

1. ° Los esputos secados lentamente, inoculados á tres 
conejos, no han dado ningún resultado; la putrefacción 
había disminuido sus propiedades virulentas.

2. “ Esputos secos rápidamente, inoculados á tres co­
nejos, les ha hecho tísicos.

3. ® Expolvoreando con el polvo de los esputos la su­
perficie de un vejigatorio aplicado á los conejos, ha 
muerto uno tísico.

4. ” Insuflado en la tráquea por un», aberturita el 
polvo de los esputos en cuatro conejos, dos se han he­
cho tísicos.

5. ® Conservado en una habitación húmeda el polvo 
de los esputos durante cuatro meses, no ha producido 
la tuberculización en los animales inoculados.

III. Inoculación del sudor de los tísicos.
En dos conejos, inoculado cerca de un centrímetro 

cúbico de sudor de un tísico, han muerto de supura­
ción, sin tubérculo.

IV. Producción de la tuberculosis por ingestión de la 
materia tuberculosa y  de los esputos de los tísicos.

1. ® Ingerido en el estómago de tres conejos cerca de 
un gramo de tubérculo del hombre, lia habido tubércu­
los en dos-

2. ® Ingerido en dos conejos tubérculo de otro cone­
jo, ha muerto uno plagado de tubérculos.

3. ® Cuatro conejos de Indias que comieron cerca de 
cuarenta gramos de esputos de tísicos, presentaron to­
dos sus órganos sembrados de tubérculos; uuo murió 
repentinamente de una hemorrágia intestinal consecu­
tiva á una ulceración tuberculosa.

Estos experimentos permiten hacer algunas conge- 
turas muy legítimas sobre la propagación de la tísis. 
He dicho muchas veces que el muermo es la afección 
que presenta más puntos de contacto conla tubérculís, 
y  por consiguiente á este debemos pedir luces. Ahora 
bien, está fuera de duda que la materia habitualmeuto 
contagiosa es el flujo nasal del caballo. Desde el momen­
to que las materias de la expectoración de los tísicos 
son inoculables, aun después de secas como el flujo 
dei caballo, es muy probable que se haga la propaga­
ción de la tuberculosis como la del muermo.

Hay que ver lo que se hace con las materias expec­
toradas. Generalmente se recogen en recipientes, y  so 
arrojan después; se pudren, y  entonces son inofensi­
vas. Pero muy frecuentemente se arrojan al suelo so­
bre superficies impermeables y  abrigadas; se pisan, se 
secan pronto y  se convierten entouces en un polvo que 
no tarda en infestar la atmósfera.

Muy comunmente se echan los esputos en pañuelos 
ó paños donde se concretan y  caen. Muchos tísicos 
manchan con la espectoracion las sábanas, colchones, 
ropas, etc., y  la desecación dá á las materias virulentas 
las condiciones físicas más favorables á la infección.

Todo hace creer que la trasmisión de la tisis se hace 
por los productos secos. Hay aquí «Igo parcM̂ ido al en­
venenamiento: saturnino manejado en forma líquida el 
plomo es inocente, trabajándole enseco produce bien 
pronto la intoxicación.

El aire expirado no creemos pueda trasmitir la en­
fermedad. Les principios virulentos del muermo y  de la 
tuberculosis no son bastante volátiles para ser traspor­
tados por el aire.

En los hospitales especiales de tísicos, como el de 
Lóndres, no debe hacer más estragos la enfermedad en­
tre los emoleados en el servicio, pues que los esputos 
son recogidos y  vertidos en sitios donde se descompo­
nen después.

En lo  ̂hospitales comunes, las ropas y  vestidos comu­
nes á todos los enfermos pueden ser una causa de tras­
misión.

Pero donde se encuentran reunidas las condiciones 
favorables para el contagio, e.s en las habitaciones co­
munes (cuarteles, conventos, cárceles, talleres).Recuér­
dese las salas de los soldados, cuyo negro suelo está 
cubierto de expectoración de todas clases. La nube de 
polvo que se levanta al rede lor de la cama de un tísico 
¿es inocente nara los que la respiran, y  para los que co­
men l.̂ s partículas que caen sobre el pan que está al 
aire libre sobre una mesa?

Los numerosos ejemplos de tras misión de la tíds en­
tre esposos, se explicau sin acudir á acciones misterio­
sas El contagio, más frecuente del marido á la mujer 
que de esta al marido, se concibe por la permanencia 
más constante de ella en el foco que el hombre; ella ce­
pilla, barre, limpia los objetos manchados por el niari,- 
rido, y  rara vez sucede ío contrario.

La trasmisibilidad demuestra lo mismo por hechos 
negativos, que por los positivos. Ejemplo; la inmunidad 
de los soldados en campaña, las poblaciones nómadas 
que viven al aíre libre.

Pero en la producción de toda enfermedad trasmisi- 
ble hay siempre dos factores; el germen morboso por 
una parte, y  por otra la receptibilidad mayor ó menor 
del organismo, Se dá gran importancia á la debilidad 
en la producción de la tisis; pero esta es una influencia 
general que se observa en casi todas las enfermedades. 
La aptitud morbosa varia no solo en cada individuo, 
sino en la misma persona, según los varios momentos 
de su existencia.

Cuando se trata de un asunto de tal interés como 
el que inspiran los estragos de la mayor calamidad de 
nuestra época, no se debe temer ir muy lejos en esta­
blecer consecuencias de los hechos, aun á riesgo de ser 
tildado de exageración. Si como yo creo, la tuberculo­
sis es virulenta y trasmisible al hombre y  á los anima­
les, no debemos afligirnos. Más vale tener en* frente á 
un enemigo con la cara descubierta, que perseguir fan­
tasmas en la oscuridad.

De Io> errores y preocupaciones en el tratamiento 
sarampión y de la escarlatina: uso de la hidroterapia 
estas fiebres eruptivas.

El Sr. Scoutetten, en un folleto muy interesante 
que ha publicado, combate los errores del tratamiento 
ordinario de estas fiebres eruptivas, y  aconseja lo si­
guiente:

La enfermedad tiene una duración limitada de ocho 
á diez dias; si no sobreviene una complicación, se dehe 
solo observar el curso de la enfermedad, y  favorecer Is 
regularidad de todas sus funciones. Como no conocemos 
la naturaleza del mal nos es imposible obrar contra éh 
debemos vigilar los órganos enfermos, y  combatir coa 
ios amiflogisticos comunes los fenómenos inflamatorio?| 
cnaiido tomen grandes proporciones. Se puede sustituií' 
á los medios terapéuticos, muchas veces con ventaja» ol 
uso metódico del agua fría. No sin madura reflexión» 
añade el Sr. Scoutetten, y  sobre todo sin haber adqui­
rido por un I larga experiencia las certidumbre de qno 
este medio da resultados superiores á todos los dem;i3, 
que propuso sustituirles á los habítualmeute empleados 
cuando aay necesidad de combatir los fenómenos q'*® 
alteran el curso regular de la enfermedad.

Es una vana preocupación el temor del público y oo 
los módicos á todas las causas de enfriamiento en el 
i'ampion y  la escarlatina. Los módicos distinguido?, cu­
yas obras son autoridad en la ciencia, han indicado el 
uso del agua fría como un inelio efleaz. Entrelos »10’ 
manes, Hufeland, Frielich, Hüffmanu; entre losingle'‘’0S» 
W right y  Currie; en Italia Gianiiini, han preconizado 
este tratamiento.

iCl autor pasa después á los métodos do aplicación 
de los medios hidroterápicos. A
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Si la enfermedad sigue su curso regular, no hay 
nada que hacer; pero si sobreviene agitación, y  la 
erupción se suspende, el remedio es el siguiente: se moja 
una toballa en el agua fría, se tuerce lo suficiente 
para que no chorree, v  se frotan con ella todas las par­
tes del cuerpo. Sino basta una fricción se hacen dos; 
después se envuelve al enfermo en una manta. En­
tonces se verifica la reacción, v  es raro, muy raro, que 
no se complete la erupción aquella tarde misma.

Si hay una angina simple, se aplicará al cuello en 
forma de corbata una toballa mojada en agua fría, quese 
renovará cuando se caliente 

Tercer periodo. Convalecencia y tratamiento preventivo 
de los accidentes consecutivos.

Pueden sobrevenir muchos accidente.s durante la 
convalecencia de las enfermedades eruptivas de que 
nos ocupamos: de aquí las precauciones más minucio­
sas para salvar álos enfermos, tales como la permanen­
cia en la cama el más tiempo posible durante lo me­
nos cuarenta días. p5*ecauciones que pueden fácilmente 
pscuaarse si se siguen loa consejos del autor. Durante 
la enfermedad, se ha levantado la epidermis. la tras­
piración cutánea se hace insensiblemente, y  aun se 
suspende sí se enfria de nronto la p ie l; los riñones 
y  las membranas serosas tienen que suplir las funcio­
nes de esta; de aqui derrames serosos en las nleuras, 
en el peritoneo, el tejido celular subcutáneo, y  la albu­
minuria Para evitar todos estos accidentes, convendrá 
quitar la epidermis seca, lo que se consigue friccio­
nando la pie! con aceito de almendras dulces.

Otro consejo del autor es suprimir el purgante qae 
se acostumbra administrar durante la convalecencia de 
la escarlatina y  del sarampión. El Sr. Grisolle, que com ­
bate las afusiones frías en tales enfermedades, está 
conforme en esto con el autor. Trousseau no condena 
las afusiones frías, pero las acepta solo por algunos 
segundos y  aplicadas en momento conveniente.

PARTE _0FICI4L.
MINISTERIO DE FOMENTO.

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PÚBLICA.
Circular.

Como quiera que alguna do tas disposiciones adoptadas 
en el ramo de Instruocion púb'ica durante el próximo pa­
sado curso han dado lugar á consultas ó inlerpretaeiones 
diversas, que siempre redundarían en perjuicio de losalum- 
uos y alterarían el concierto que debe reinar entre los es- 
lablecimienloá oñciales de enseñanza, consi.iero oportuno 
dirigirme á Y. S. á fin de que, préviamentente aclarados 
los puntos dudosos, se proceda sin obstáculo én esa Es­
cuela y en las que de ella dependen á la inscripción de los 
alumnos en la matrícula y á la solemne apertura del curso 
venidero.

Derogada por decreto '̂ e 21 de Octubre último la série 
de los que en 18H3 y 1867 se dictaron para reformar la ley 
de 9 de Setiembre de 1837 y reglamento para su ejecución, 
,y restablecidos estos y l.i expresada ley en cuanto no se 
opongan á las disposiciones adoptadas por el Gobierno Pro­
visional y el Poder Ejecutivo para la nueva organización de 
la enseñanza pública, es óhvio que á la tarifa de derechos de 
matriculado 3 de Ago.slo de 1867 debe sustituirse la que 
es aneja á la ley de 57. La ccnservacion de la primera para 

curso último era indispensable en el decreto do 25 de 
Octubre, porque en esta época los alumnos se hallaban 
matriculados conforme á la legislación anterior; y la altera­
ción de tos derechos, aunque f.ivorable para aquellos, hu­
biera sido uiia complicación masque convenia evitar en los 
momentos en que reformas da mayor importancia en el 
órden de los estudios absorbían la atención de los encar­
gados de ejecutarlas.

La experiencia ha desmoslrado, á juzgar por los an­
tecedentes que existen en esta Dirección, que lo dispuesto 
relativamente al pago de la matrícula por grupos de asigna­
turas 6 por asignaturas sueltas ha sido objeto de interpreta­
ciones dislinl.Ts que también deben evilar.se, cuidando de 
que todo alumno que se inscriba durante el curso en másde 
una asignatura en cualquiera facultad tí período, lo haga en 
la misma matrícula, satisfaciendo los derechos que al gru­

po 6 grupos correspondan, y guardando el órden estable­
cido en el citado decreto de 25 de Octubre y aclaraciones 
posteriores. Alas mismas prescripciones quedarán sujetos 
los alumnos de la carrera de facultativos de segunda clase, 
en cuyo favor se dictó, por consi leracion á sus circunstan­
cias en el pasado curso, la órden de U da Noviembre.

Otra tírden de la misma fecha, dada también para evi­
tar dificultades á los alumnos en la prosecución de sus es­
tudios y en cuya virtud dejaron de exigirse i  lodos los de 
las facultades, sólo por el pasado curso, las asignaturas 
preparatorias que el repetido decreto de 2o de Octubre es­
tablece, debe considerarse caducaia para que las disposi­
ciones de aquel y la órden delD de Noviembre, que tiene 
car.ácter definitivo, se cumplan exactamente.

Otros dos puntos, los relativos a! plazo do inscripción en 
la matrícula y á la apertur.i del curso en los Institutos y 
Escuelas depondienle.s de esa Universidad, padierou ofrecer 
alguna duda, no obstante lo prescrito en el arlíctiio t.® del 
decreto sobre exámenes de 5 de Mavo último.

Sin embargo, V. S, comprenderá quo s'̂ bra no haber 
razón fundamental que justifique la diferencia en los ex­
presados acto.', entre los esiablecinventús públicos de ense­
ñanza, la libertad con que los alumnoí pueden h.icer sus 
estudios requiere mayor severidad en los exámenes, y los 
Tribunales más tiemuo que el acostumbrado ánlos para que 
sus faltos sean siempre josto.s é iinparcialcs. A este propó­
sito responde sin duda el art. l.° del decreto de 5 de Mayo, 
del cual se deduce que la matricula y el curso deben abrirse 
en loa Institutos y Escuelas al mismo tiempo quo en las Uní ■ 
versidaJes, concediendo á los unos y á las otras un mes 
de término para la celebración de ios exámenes con la de­
tención y ol rigor que la ciencia y la enseñanza reclamen. 
A este intento V. S., que eonoce-perfeclamente la respon­
sabilidad que sobre los encargos de dar la enseñanza oficia 1 
pesa, encaminará tolos sus esfuerzos, y pondrá enjuego en 
todos los es^íibleciinionios del distrito de su digno cargo 
cuantos medios le sugieran su celo y su prudencia.

En consideración á lo expuesto, esta Dirección general 
determina para su cumplimiento las expresadas aclara­
ciones al tenor siguiente:

t.“ Se considera en vigor par.a el pago de derechos de 
matríodla.s  ̂ grados, títulos y cortifleado.s prefesion.des la 
tarifa de 9 de Setiembre de 1857, aneja á la ley de la misma 
fecha.

2. *' Todo alumno, sin excepción alguna, quese loscrua 
en cualquiera Facultad, Instituto, ó Escuela en más de una 
asignatura, lo hará en la misma hoja de matrícula, y satis­
faciendo los derechos que al grupo ó grupos de asignaturas 
que tome durante el curso correspondan.

3. * Los alumnos de las f.íCuUades á quienes la legislación 
vigente en la época en que cursaron la segund.i enseñanza 
no haya obligado á emplear en su estudio seis años, cur­
sarán las asignaturas preparatori.is de la faculta! respec­
tiva como lo establece el decreto de 2o de Octubre de t868 
ó durante el período de! B ichillerato de cada facultad.

•i.* La inscripción en la matrícula y la solemne aper­
tura del curso académico se verificarán en los In.slitulos y 
Escuelas dependientes de las Universidades, al mismo 
tiempo que eu estas yen la forma establecida en la legis­
lación vigente y reg'amenlos respectivos.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 21 de Agosto 
de 1869.—El director genera!, Manuel Merelo —Sr. Rector 
del distrito universitario de,..

Adoptadas en el decreto de 5 de Mayo, en los del Gobierno 
Provisional que hoy son leyes, y en los reglamentos resta­
blecidos las disposiciones que se han juzgado oportunas 
para la celebración de los exámenes en el presente curso, 
al cual corresponden tanto los de Junio último como los d 'l 
próximo Setiembre, esta Dirección general no puede adoptar 
por hoy otras nuevas con el fin de prevenir ciertos abusos de 
que tiene conocimiento. Sin emlmrgo, como á los nuevos 
derechos y á la mayor libertad concedida á loa alumnos para 
hacer sus estudios cjrresponde de parto de aquellos un 
nuevo y mayor respeto á las leyes académicas dictada.s en 
su beneficio y en el de la enseñanza pública, esta Direc-ion 
cmpb'ará cunntos medios sean necisarioa para evitar bi re­
petición de ciertas faltas que, si rara vez quedarían impunes 
aun con la misma legislación vigente, no por eso redundan 
menos en desprestigio del cuerpo escobar.

Entre tanto, á la rectitud de V’̂ .S. y á su reconocido celo 
cumple hacer entender,, primero á los encargados de las Se-
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cretariasde los establecimientos pertenecientes á ese distrito 
universitario, y después á los alumnos de los mismos, que 
los traslados de matrícula y las certificaciones traslados no 
serán expedidos ni admifiJos en los diversos establecimientos 
de enseñanza sino con todas las formalidades proscritas: que 
siendo inapelable el fallo da los Tribunales, el alumno 
suspenso por alguno de estos tiene que recurrir al mismo 
establecimiento para su aprobación, á no ser que por cir­
cunstancias especiales su respectivo Jefe, conforme á )o dis - 
pucstoeiiel párrafosegunJo del art. 197 del reglamento de 
segunda enseñanza de 22 de Mayo da 1839, y en la última 
parte del art. 194 del de Universidades de la misma focha, 
lo autorice para ser examinado en otro: que el alumno, 
matriculado ó libre, tiene el deber de identificar su persona 
siempre qae se considere necesario; y por fin, que las fallas 
cometidas en cualquiera de estos conceptos, ya por los alum­
nos, ya por losfuncionarios de los establecimientos públicos 
do instrucción serán castigados con todo el rigor que exijan 
la disciplina académica y la ley civil.

V. S sabe bien que las f  ilias cometidas por la reoeticion 
de exámenes indebidos, por la presentación de documen- 
to-4 ilegítimos y otras semejantes se descubren tarde 6 tem­
prano en los expedientes de ios interesados, dada la forma 
en que actualmente se instruyen; pero esto conviene que lo 
sepan también los alumnoa para que, en la imprevisión que 
suele acompañar á la juventud ó guiado? de malos consejos, 
no incurran en una responsabilidad tan funesta para ellos 
CO no para sus familias, de la cual por ningún concepto se 
verian absueltos después de estas advertencias y las que á 
V. S. sugieran su experiencia y  su buen sentido.

V. S. se servirá disponer lo conducente, y á la mayor 
brevedad posible, á fin de qae en los establecimientos del 
distrito de su digno cargo se cumplan en todas sus partes 
las disposiciones que hoy rigen sobre traslados de matrícula, 
exámenes y ejercicios do grados y reválidas, corrigiendo con 
todo vigor, ó sometiendo á este centro directivo en caso ne­
cesario cualquier falta que á su Dolicia llegue.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 30 de Agosto 
de 18)9.—El Director general, Manuel Merelo —ár. Rec­
tor del distrito universitario de...

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
ÓRDEN.

Enterado S. A. el Regente del reino del expediente 
instruido sobre regalarízacion de la recaudación de 
costas y  entrega de las cantidades procedentes de las 
mismas á los que las devengan, y en  vista de lo mani­
festado por el Tribunal supremo de Justicia acerca de 
la necesidad de hacer extensivo á los demás Tribunales 
lo dispuesto en la real órden de 6 de Jnnio de 1888, res­
pecto de los juzgados de primera instancia, se ha ser­
vido  ̂dictar las disposiciones siguientes:

1. * Loa recaudadores de costas de todas las Audien­
cias y  del Tribunal Supremo de Justicia formarán cada 
tres meses una cuenta de las cantidades que obren en 
su poder, con expresión de las causas fenecidas de que 
proceden, personas á que correspondan y  cuota á que 
cada individuo tenga derecho.

2. ® Las salas de gobierno revisarán estas cuentas y  
dispondrán su publicación eu los Boletines oficiales de 
las provincias y  g a c e t a  de  m a d r id , señalando un plazo 
de 30 días para que Jos interesados se presenten en la 
recaudación, por sí ó por apoderado, á recoger la can­
tidad que les corresponda, con la prevención de que si 
no lo verificasen se consignará eu la Caja de Depósitos 
á su disposición por término de tres años.

3. * Las cantidades no reclamadas dentro de ese pla­
zo, contado desde el dia en que se verifique el depósito 
se entenderán renunciadas en favor del Estado.

4. * La primera cuenta que eu cumplimiento de estas 
disposiciones presenten los recaudadores comprenderá 
todas las costas que hasta la feclia no hayan sido en ­
tregadas á los intero-ados. sus apoderados ó sus dere­
cho-habientes, expresando la persona ó dependencia en 
cuyo poder se hallen, cualquiera que sea Ja época en 
que las cantidades á que asciendan hayan ingresado en 
las recaudaciones.

Madrid 2o do Agosto de 1869.—Ruiz Zorrilla.—Señor...

VARIEDADES.

LA  EtVSEÑANZA LIBRE.

En Vitoria acaba de fundarse una Universidad pro­
vincial; otra ha resuelto crear la Diputación deBürgos, 
y  en Sevilla se estableció una escuela Ubre de medi­
cina apenas decretada la libertad de la enseñanza. 
Pero en la capital de Álava no se ha establecido hasta el 
presento la Facultad de medicina, quizá por conocer bien 
los alaveses que la enseñanza de la ciencia de curar no 
puede improvisarse ni hacerse de cualquier modo.

Tenemos, pues, hasta el presente, dos escuelas más 
de medicina; y  es muy de suponer que tardaremos poco 
en tener al monos una en cada capital de provincia, si es 
que los mnuicipios no quieren también establecer la suya.

Ocurren desde luego, con este motivo, muchas y  muy 
graves consideraciones, que explanaríamos á compren­
der que semejante tarea no habría de ser hoy entera­
mente vana. Ahora no se piensa nada de loque se hace, 
no se consulta á nadie, no se estudian ni aun los más 
graves asuntos: se destruye á ciegas y  sin meditación, se 
acepta cualquier novedad irreflexivamente, sin dar 
siquiera tiempo á un somero exámen, ni meditar uu 
instante. Eu medio de este vértigo, ¿es serio siquiera, 
como ahora so dice, ponerse á hacer reflexiones á quien 
sabemos que no ha de estimarlas eu nada, suponiendo 
que le permita su arrebato oirlas?

¿Qué es lo que V. quiere, señor gobierno, eternamente 
reooheionario? ¿Que haya una razonable y  conveniente 
libertad eu punto á enseñanza?—Pues sea loque V. ape­
tece; pero atienda á sujetar esa libertad, como todas las 
libertades, dentro del círculo délas conveniencias socia­
les. — ¿No es eso? ¿Quiere V . permitir una libertad abso­
luta en esta materia?—Pues entonces, lo que V. quiere 
es u^ lamentable desacierto. Por lo que hace á la medi­
cina—que de seguro desconoce V. por completo—vá á 
alcanzar como fruto único hacerse la irrisión de Europa, 
el azote de la humanidad, y el des^oblador de España. iQué 
lauro!

Reflexione V un momento, señor gobierno libre, y 
medite por de pronto en la irregularidad que resultará, 
habiendo en unas provincias universidad costeada por 
ellas, y  en otras universidad que sostiene el Estado. 
¿Cur tam, varice?

Al menos sea V. lógico; y  ora tenga por buena la en­
señanza médica dada en cualquier parte y  por cualquiera, 
ora que las provincias desprovistas de Universidad se 
apresuran á establecerla, ahórrese los cuartos que al Es­
tado cuestan las universidades, y  habrá coronado con 
esto una obra digna de ilustración.

No hay remedio; desde el instante mismo eu que hay 
provincias que sostienen las universidades con sus fon­
dos, es do necesidad que tenga fin eX privilegio odioso de 
aquellas otras que disfrutan üe universidad sostenida 
por el Erario.

Demasiado bien comprendemos que eso equivale á 
quedarnos sin universidad alguna, aunque en medio de 
una plaga de universidades; pero, jasí lo quiere la liber­
tad de enseñanza que ha tenido V. la dicha y  la gloria 

de inventar!
Más discreto fuera costear solamente por el Estado 

dos ó tres universidades, en las cuales hubiera de darse 
una enseñanza completa y  esmerada do la medicina, 
disponiendo al efecto de cuantos medios de instruc-
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clon teórico-práctica se conocen en los más adelanta­
dos países de Europa; permitiendo luego á las provin­
cias, á los municipios, á las Sociedades ó á quien fuere 
gustoso, establecer Universidades 6 escuelas especia­
les de medicina con sujeción á ciertas reglas que ofre­
cieran á la sociedad garantía bastante respecto á la bon­
dad de la enseñanza que allí se suministrara.

Si las escuelas de medicina hubiesen de reunir las 
condiciones más esenciales para dar en ellas con fruto 
la enseñanza, y  á los profesores se exigieran también 
razonables pruebas de suficiencia, ni se formarían tan­
tas que por hacerse concurrencia se empeoraran sus pro­
ductos, ni fuera de temer que España se poblara en 
plazo brevísimo de ignorantes medicastros, extermina- 
dores de la especie humana.

La libertaji así establecida, no decimos que fuera 
cosa muy de aplaudir; pero no ofrecería al menos tan 
gravea inconvenientes como esta que del actual des- 
órdenva resultando.

Permítase establecer una Universidad con enseñanza 
de medicina, duna escuela especial, allí donde se reú­
nan, por ejemplo, las condiciones siguientes, y  el mal se 
habrá aminorado rauebísirao: un minmim  determinado 
de alumnos; cátedras en suficiente número; sala de 
disección con las debidas condiciones y  los utensilios 
precisos; gabinete de física; un buen laboratorio de 
química; gabinete de historia natural; gabinetes de 
anatomía normal, y  patológica; una ordenada colección 
de medicamentos; laboratorio para la anatomía micros­
cópica y  fisiología experimental; clínica con 200 enfer­
mos de ambos sexos al menos; clínica de obstetricia; el 
arsenal délos instrumentos más necesarios para la en­
señanza; maniquíes, esqueletos, encerados y  demás 
utensilios, y  en fin una biblioteca.

¿Cuántas se establecerían con sujeción á estas re ­
glas y á  las que consideramos precisas respecto al pro­
fesorado?... De seguro poquísimas.

Ahora bien: ¿qué resultará prescindiendo de ellas? 
¿Qué médicos saldrán en tal caso?

Ponerse cualquier cbarlatauzuelo, en cualquier lu­
gar, coQ unos cuantos huesos, un esqueleto, algunas 
estampitas ó piezas anatómicas artificiales, un ence­
rado, unos pocos instrumentos que lleve de su casa y  
algunos medicamentos que vaya suministrándole un 
hoticario amigo, á enseñar medicina en el último ter­
cio del siglo XIX, es no solamente un engaño manifiesto 
y  un escarnio hecho á la humanidad, sino un motivo 
de befa para las naciones cultas de Europa.

Haya libertad de enseñanza, ya que la queréis y  tan­
to os encanta; pero que sea á lo menos racional y  Jiu- 
Wflwa. Enséñese libremente; pero allí donde haga los 
medios que se requieren para enseñar, y  hombres que sepan 
l^acerlo... Lo demás es engañar & la sociedad con daño 
gravísimo suyo; es favorecer la más funesta de las in ­
dustrias; es darse en miserable espectáculo á las nacio­
nes cultas.

Esta es sin embargo la enseñanza médica que vamos 
á tener en España, Cada Diputación provincial va á for­
mar, á su manera y  para su uso, una Universidad econó­
mica y  casera, con enseñanza de medicina y  todo. Dos ó 
tres médicos de la población, quizás los menos compe­
tentes, se pondrán con pasmoso desembarazo á desem­
peñar todas las cátedras, mediante la asignación res­
petable de 4 á 6 mil reales anuales, si es que no se 
brindan generosos á hacerlo gratuitamente. Un esque- 
lilito y  los huesos sueltos de otro, uu encerado, algunas

^ámlnas y  una coleccíoncilla de los medicamentos más 
usuales, formarán todo el ajuar cientfico de aquellos 
focos de ilustración médica: en el hospital podrán ver 
los clínicos algnn enfermo que otro, y  un par de veces 
al año se presentará un cadáver á los ojos de los alum­
nos, que le examinarán semi atónitos, semi-asustados y  
nauseabundos.

¡Oh! Y esto se entiendo con los más aplicados; que 
muchos, como ciudadanos libres, tomarán algunas no­
ciones del facultativo habilitado de su pueblo, auxilia­
dos de algún hueso que el sacristán les permita recoger 
del osario, y  se presentarán luego m uy orondos en esas 
escuelas provinciales á graduarse de licenciados, de 
doctores ó de lo que sean servidos; todo en el tiempo 
que permitan las anchas tragaderas de los examina­
dores.

Porque no so crea que los cursantes en las Univer­
sidades provinciales han de recibir sus grados acadé­
micos en las del gobierno: según reciente declaración 
hecha por el Ministerio de Fomento á instancias del 
Director de la escuela de enseñanza libre de medicina y  
cirujía establecida en Sevilla «los años escolares apro- 
»bados en dicha Universidad provincial ante el jurado 
uque nombre el claustro, son incorporables á los esta- 
«blecimientos oficiales de enseñanza, observándose 
Blas mismas formalidades exigidas para las asignaturas 
«cursadas en cualquiera universidad, y  los grados do 
«licenciado y  doctor que se obtengan en la misma es- 
»cnela de Sevilla, tendrán igual validez que los recibi- 
»do8 en las universidades costeadas por el Estado.»

Y lo mejor está, en que sobre las expresadas venta­
jas—según la susodicha declaración oficial—«es potes- 
Btativo de las corporaciones que sostiene este estable- 
«cimiento de enseñanza libre, señalar los derechos de 
«matriculas y  grados, y  no debiendo afectar en manera 
oalguna á la validez de un título la mayor ó menor 
«cantidad que se pague por su expedición, siempre que 
Bse hubieren observado los requisitos legales, en cuan- 
»to á la inscripción y  pago do una matrícula y ejercicios 
»de examen, los derechos que corresponden á los títulos 
«obtenidos en ia escuela libre de Sevilla, en conformi­
dad con las declaraciones anteriores, se alcanzan por 
Bcompleto pagando solamente las cantidades marcadas 
aen la tarifa aprobada por la Diputación provincial.»

Más aun: «el claustro do la citada escuela—y  lo pro- 
»pio el de cualquiera otra apóloga—debe conferir los 
«grados y  expedir los títulos, firmándolos el director 
»de la escuela.»

Una Diputación provincial rumbosa—6 á quien cues­
te mil escudos al año la enseñanza médica—podrá m a­
tricular y  conferir gratuitamente los grados si quiere; 
examinar, aprobar y  expedir sus títulos á todo el que se 
presente.

¿No fuera preferible á esto que el gobierno mandara 
hacer cada año una tirada do títulos, como se hace de la 
bula, y  los expendiese á un precio módico en los estancos? 
A  lo menos habría sinceridad en ello, sobre ser más ex­
pedito.

No se extrañe que al escribirlo que precede hayamos 
perdido nuestra habitual templanza. Es imposible ya 
guardarla, en vista de las enormidades que presenciamos.

La verdad: esa que aquí so llama libertad de ense­
ñanza, es el más asombroso desatino que puede engen­
drar un cerebro enfermizo y  delirante.

M. A.
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CORRESPONDENCIA DK CUBA. (1)

En aquella enfermería habla pacientes que vomita­
ban ese líquido oscuro y  viscoso propio de esta calen­
tura; otros, dominados por el delirio, al menor descuido 
se levantaban de sus camas y  corrían por la sala, ofre­
ciendo un notable contraste con la debilidad y  pro­
fundo abatimiento en que se hallaban; estos con sínto­
mas adinámicos, aquellos con atáxicos, en unos habia 
terminado la enfermedad por la salud, en otros por paró­
tidas cuya infecta y  abundante supuración solo pudo 
modificarla el ácido carbólico; también existia un caso 
en que al vómito de materias melánicas lo reemplazaba 
una abundante diarrea de un líquido igual al de la borra 
acompañado de ictericia y  los demás síntomas de la 
calentura amarilla; finalmente, existían todas las varie­
dades que puede ofrecer esta fiebre endémica del golfo 
Mejicano.

Examinados los enfermos de la calentura amarilla, 
restaba al Dr. Pasley apreciar el tratamiento empleado 
para combatir aquella enfermedad que motivaba su 
científica visita.

Si hubiese pertenecido á esa dase do médicos espe­
culadores que se anuncian con pompa en los periódicos 
políticos como poseedores de infa ibles específicos para 
curar el vómito negro, ofreciendo crecidas sumas al 
que^ pruebe lo contrario; sí me vanagloriase de curar 
el 95 por 100 de estos febricitantes, ó manifestara que 
tenia un método curativo especial, reducido á la fór­
mula número 1,2, etc., seguramente el ilustrado médico 
de la marina inglesa hubiera visto frustrado sus de­
seos; pero considerando la medicina bajo un punto de 
vista más elevado que el de una especulación, y  persua­
dido de que comunicándose las ideas se ilustran los 
hombres, juzgo como un deber profesional exponer stn- 

. ceramente las observaciones que he recogido en mi 
práctica, asi como aquellos métodos curativos empleados 
con éxito ó sin él en el tratamiento de las enfermeda­
des: de este modo creo podrá progresar la ciencia, por­
que se abre el campo á la discusión y  al estudio

Dominado por estas ideas, manifesté al Dr. Pasley 
que cuando ingresaba en la enfermería un soldado con 
la cara inundada de sudor, bien pálida, bien vultuosa, 
con los ojos húmedos y  brillantes, mós ó menos impre­
sionables á la luz, inyectadas las conjuntivas, con cefa 
lalgia muy intensa, dolor agudo en la región lumbar que 
se estendia á veces á la dorsal, dolores contusivos en 
las extremidades y sus articulaciones, postracionextrc- 
mada, piel ardorosa y  soca, pulso lleno, regular y  fre­
cuente, sed viva, lengua rubicunda en sus bordes, h ú ­
meda, ancha, cubierta de una capa blanco-amarillenta, 
la mucosa bucal roja y  trasudando sangre ú la menor 
presión,-síntoma propio de esta enfermedad y  señalado 
primeramente por un catedrático del Colegio de ra edicina 
de Cádiz-—,aliento de una fetidez notable y caracterís­
tica, extroñimiento, orinas claras, marcha vacilante y  á 
veces imposible: en este caso se administraba esta 
pocion:

R. Raiz de ipecacuana................. gramos.
Agua hirviendo.......................  90 — *

Infúndase.
Para tomar de una vez, favoreciendo el vómito 

con grandes cantidades de agua tibia; pues la espe- 
ríencia ha enseñado, que mientras más se repite el vómi­
to mejores resultados se obtienen en el tratamiento. A

( I )  Véase el número 818.

las sacudidas que el vómito ha producido sigue una 
postración notable, y el enfermo suele dormir algunas 
horas, creyéndose bueno al despertar, pues han desapa­
recido los síntomas que más le molestaban, como la 
cefalalgia, los dolores contusivos Ue los miembros y  la 
sed: en otros disminuye considerablemente el cuadro 
sintomatológico citado; al mismo tiempo que se propi­
naba el vomitivo, se ordenaba limonada vejetal para 
bebida ordinaria, y  dieta vejetal.

Trascurridas cinco ó seis horas de la acción del 
vomitivo, s iá  pesar de haber remitido los síntomas más 
Culminantes, la lengua continuaba con los mismos ca­
racteres, el aliento era fétido y  seguía la calentura, en­
tonces se propinaba:

R. Aceite de ricino.....................  30 gramos.
— de almendras dulces.. . .  1 
Jugo de limón.....................

Mézclese; para tomar de una vez.
Se continuaba con la limonada y  la mismas dieta, 

dándose 4 ó 6 enemas emolientes con aceito en las 24 
horas.

A no ser que las evacuaciones de vientre fueran 
muchas y  muy copiosas, acarreando una gran pos­
tración, continuaba al día siguiente sosteniendo la ac­
ción purgante, dando:

R. Aceite de almendras dulces.. 60 gramos.
Jugo de limón.........................  30 __

Mézclese; para tomar de una yez.

Se administraban de 4 á 5 enemas emoli entes en el 
dia, y  sino se producían deposiciones do vientre, ó estas 
eran escasas en número ó cantidad, se propinaba un pa­
pelillo de los polvos gasíferos de Sedlitz, continuándose 
con la limonada y  la dieta vejetal. Por lo común se 
nota una pronta mojoria, y el enfermo pide de comer; 
mas es preciso guardarse de concederle ni auu dieta 
animal, si no se quiere que se agrave el padecimiento.

Si en estas circunstancias desaparece la fiebre, la 
piel pierde su aspereza y  al calor de los primeros dias 
remplaza uno suave, entonces uua bebida ligeramente 
sudorífica y  los medios apropiados para favorecer un 
sudor crítico son de la mayor utilidad para obtener la 
curación: si el organismo se resiste á la acción de estos 
medios sencillos, se administran los polvos do Dover. 
Obtenido este resultado, y  habiendo desaparecido los 
principales síntomas, se necesita sostener las fuerzas, 
pero sin fatigar al estómago con una alimentación que 
estimulo al digerirla; antes por el contrario, es preciso 
fortalecer el aparato gástrico debilitado con la acción 
evacuante del emético y  los purgantes, asi como dejar 
se rehaga la organicion del trastorno que ha experimen­
tado. Estas indicaciones las satisfago propinando cada 
media hora ó cada hora una cuchara de esta pocion:

R. Infusión de manzanilla ro­
ndana..................................  00 gramos.

A.lcohol de melisa...................  1 —
Mézclese.
El enfermo toma dicta vejetal, alternando en oca­

siones con jicaras de caldo vigorizado con uua cucha­
rada de vino de Jerez.

Pero si en vez de este cuadro favorable,el enfermosa 
queja de cefalalgia algo intonsa j  calor en la frente, 
continúan los dolores en las extremidades, el calor de la 
piel aumenta en vez de disminuir, la arteria radial late 
con alguna fuerza, pero se dt\ja deprimir con facilidad, 
el semblante toma un color como de caoba, mientras 
el pocho y  brazos aparecen de un amarillo claro con

}.
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algunas petequías, el aliento se hace más fétido, aaí 
como las evacuaciones, la lengua sin cambiar de condi­
ciones está un poco ‘‘ eca, la saliva sale sanguinolenta y  
se queja el paciente de ansiedad epigástrica, que so 
convierte en dolor apenas se aplica la mano en estare -  
gion, sintiéndose entonces los latidos intensos dcl tronco 
celiaco, en este caso sustituyo la limonada vejetal con 
la sulfúrica para bebida ordinaria y  se fricciona con fre­
cuencia el epigastrio con este linimento:

R. Cloroformo................................ 60 gotas.
Alcohol....................................  __
Aceite de almendras dulces... 30 gramos.

Mézclese.
Además se daban pediluvios, se ponían fomentos á 

la frente con osicrato ó agua sedativa, y  cierto número 
de enemas emolientes; y  para combatir la fiebre admi­
nistro una cucharada cada media hora, ó cada hora, 
confórmelas exigencias? de estapccion:

R. Tintura de digital.................. 2 gramos
.. .  Agua........................................  250 —
Mézclese.
Tan luego como cede la fiebre se suspende el uso de 

la digital, y  la reemplazo con la pocion de manzanilla 
con alcohol de melisa. Sí hay nauseas ó vómitos biliosos, 
se administran los polvos gasíferos de Seltz, y  el caldo 
con vino se dá á cucharadas y  frió, á fin de evitar sea 
lanzado por el vómito. Si las hemorragias nasales y  
bucales se declaran, doy esta pocion:

R. Percloruro de hierro.............  2 gramos.
, A g u a ....... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 5 0  -

Mézclese.
^aro tomar una cucharada ca la  cuarto , media ó 

üna hora, si los vómitos son melánicos, la pocion anti­
emética de Riverio, la que si es impotente, asi como el 
cloroformo, aplico un sinapismo al epigastrio. Sí la Icn- 
p a  se pone seca, lanzeolada, de un color rojo oscuro, cu­
bierta en su centro de una capa negruzca, sí hay algún 
ellrio y  el pulso es cada vez más débil y  pequeño, se 

administra á cucharadas esta pocion:
R. Infusión de manzanilla...........  230 gramos.

Eter sulfúrico........................  2 —
Extracto blando de quina.. . .  7 —

Mézclese.
Se añade valeriana, asáfetida etc., según las indica­

ciones que se trata de llenar, los sinapismos volantes á 
9̂ extremidades ¡uferiores; enemas de una infusión do 

Manzanilla y  extracto de quina, con ó sin éter sulfú- 
fico, prefiriendo siempre en .estos casos el extracto de 
luina á la quinina para utilizar los principios astrin - 
Rentes de la quina. Pocas veces he observado el hipo, 
c cual atribuyo á la acción dcl cloroformo; pero en los 
casos que he tenido que combatirlo, el éter sulfúrico ó 
c cloroformo al interior me ha prestado servicios 

tes. Ya en este período no hay medicación espe- 
‘ai, pues revistiendo la calentura amarilla la forma 
iQámicaó laatáxica, deberán combatirse estos estados 

egun lo reclaman las indicaciones que ofrecen.
Nunca he hecho extraer sangre, pues consistiendo 

® M calentura eu una alteraciou profunda de dicho 
’Quido, derramarlo es precipitar la evolución del se- 
ehndo período, y  si s*e libra la vida del enfermo es á 
Cata de grandes sufrimientos y  atravesendo una con- 
 ̂ucencia larga y  llena de peligros.
El tratamiento que he citado es al que he sometido 

ihis enfermos y  con el cual me ha ido muy bien. De- 
WD que no es nuevo; pero es el más acreditado en 
® Antillas y  España, no obstante quo hay ciertas va-

j riaciones; pero abrigo la convicción, de que si muchos de 
los fallecidos hubiesen implorado antes los socorros de la 
ciencia, no hubieran muerto; pero despreciando los p ri­
meros síntomas del mal no ingresaron en mi enfermería 
sino en un periodo avanzado do la enfermedad, ó bien 
después de llevar una vida licenciosa hasta el esceso, 
llegaron con sus organismos aniquilados y  sin energía 
para reaccionar contra la afección.

{Se concluirá.)

ASUNTO DE INTERES.

En la parte oficial hallaran los lectores una órden 
expedida recientem ente por el Ministeria de G racia y 
Justicia, que debe fijar su atención .

T odos con ocen  las dificultades con  que hay que 
luchar para hacer efectivos los honorarios devengados 
en los casos judiciales, y  saben demasiadamente que 
las más veces son perdidos para los m éd icos . Pues bien , 
esa disposición del Sr. Uuiz Zorrilla ,— acaso la primera 
de este ministro que hem os hallado m otivo para aplau­
d ir ,— orilla algunas de esas dificultades y facilita á los 
m édicos realizar las cantidades que devengaren  por sus 
servicios m édico-legales, en lo relativo á las Audien­
cias y allribun al Suprem o de Justicia.

Pero m erece notarse que en la 2.* de las cuatro dispo­
siciones que dicha órden com prende, se establece que las 
cuentas de los recaudadores de costas se formarán cada 
tres meses y se publicarán en los Boletines oficiales de 
las provincias, para que en el término de 30 dias se pre­
senten los interesados, p or  ;si ó por apoderados, en la 
recaudación, á recoger la cantidad que les corresponda. 
Si en esto se descuidaren, se consignarán dichas cantida­
des en la Caja de depósitos (lugar poco seguro) durante 
tres años, y trascurrido ese tiem po se entenderán re­
nunciadas á lavor del Estado, obsequio que no acon seja ­
mos á nuestros lectores.

P oco  vale lod o  esto, en verdad, para aliviar la mala 
suerte de los que tienen la desgracia de auxiliar— casi 
siempre contra su voluntad— á los tribunales de ju s­
ticia; pero algún órden pone al cabo en tan difícil y des­
agradable asunto.

Tam bién las Academ ias de m edicina que subsistan 
con  el carácter da sociedades libres, deberán c.\igir 
en adelante los honorarios que estim en, y  tener cuidado 
para el percibo de ellos, en conform idad á las disposi­
ciones que m otivan este arliculejo.

N o se olv ide.

fi

CUESTION FARM ACÉUTICA.

Un tanto cuanto ágria se va haciendo la polémica 
que sostienen los dos periódicos de farmacia el Restan ‘  
radar y  hí Farmacia Espailola. Dió aquel unos consejos 
amistosos á ciertos comprofesores que anunciau y  pro­
curan expender medicamentos de su composición va­
liéndose de los propios medios que tantos emplean para 
la venta de los elaborados fuera de España; y  se dió por 
aludido el director del segundo, que había anunciado 
un específico, prometiendo devolver el dinero si no pro­
ducía los efectos que le atribuyera, advirtlendo al Res­
taurador, en resúmen, que una vez admitida la libre 
introducción y  venta de todo linaje de cosas extrauje-
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ras con el nombre de medicamento, no es razonable que 
los fannacéaticos españoles consientan en morirse de 
hambre, 0 se queden reducidos al desairado y  aun bo­
chornoso papel de comisionistas de los fabricadores de 
otros paises, y  añadiendo que con eso podría conducir el 
exceso del mal á procurar el apetecido remedio.

El .fíííiaíirfláor,—tan inclinado poco hace á la aboli­
ción de las Ordenanzas de farmacia y  la supresión de 
toda traba,—cuando Té que de la teoría se pasa á la 
práctica y  que la cosa vá do veras, se alarma y  casi se 
espeluzna, prorumpiendo en amargas quejas y  ponien­
do á su antiguo colaborador y colega de oro y  azul.

¿Qué hay en esto de cierto? ¿De qué parte se halla 
la razón? Estaría la razou de parte del Restaurador, si no 
fuera porque la ha perdido procurando, cuando era tiem­
po de evitarie, el mismo mal que ahora lamenta. Pero 
una vez conquistada la libertan porque suspiraba antes, 
no hay duda que la razou se ha vuelto del lado do la 
Farmacia Española. No será muy digno, ni muy elevado, 
ni muy cjucieuzudo, ni muy decoroso, ni muy desin­
teresado, ni muy nuble, ni muy humanitario, ni muy 
glorioso ese trafico de medicamentos que toma como 
auxiliares los carteles, los anuncios, los reclamos y  de­
más adminículos de costumbre ; pero, después de todo, 
nos parece mas aceptable, mas conveniente, dig­
no, elevado, concienzudo, decoroso, noble, etc., etc., 
cuando recae subre medicamentos confeccionauos por 
farmacéuticos españoles, que ios expenden en sus pro­
pias oüciuas, bajo la debida responsabilidad, que cuando 
consiste en revender, por segunda ó tercera mano, su­
puestos o verdaderos mcuicamentos hechos en las far­
macias ó las cocinas extranjeras.

ALG UN AS PALABRAS

SOBRE EL EXTRACTO RE CARNE DE LIEBIG.

Aunque, el e.\tracto de carne Liebig se halla en otros paises bastante 
generalizado, no solairieule para la aiimentacLii del iiouiore sano, sino 
para Ja del enfermo, en España iio se lia extendido todavía todo lo  que 
por su iiupúiTaucia m eiece.

Como medicameiito y alimento á la par, es siu duda alguna do inuclia 
utilidad en tudas aquellas üokucías que cuuvieue .sumlnisirar á Jos eu- 
ftíi'iiius—eu pequeño vuJiiiiieu y siu ocasionar tnolesUa a los órganos 
digestivos alterados eu sus tejidos ó  al menos en las fuucioues— un ali- 
meiuo muy reparador, que no contenga materiales supérüuos y  sea casi 
en totalidad asimilable. Por medio de este invento del ilustre químico 
deMuuicli, puede llenar el médico, en circunstancias apuradas, muctias y 
muy trasceudcntales indicaciones liigiénico-terapéuticas. Ei niño con­
sumido por la tabes meseuténca, d  joven  nervioso que pierde sus fuer­
zas dumiuadú por algunas deslruotorus euíermeüaaes, el que suJrc muy 
vanadas alecciones crónicas, cu que conviene ente lonas cosas reparar las 
fuerzas con el uso de sustancias animales fáciles de digerir y usadas eu 
corto volumen; el tísico que coiisciva la aptitud para digerir y aun el ape­
tito ; los leuricilauies, cuando no existen síntomas de irritación y una 
abstinencia piologada aumentarla la gravedad del mal; muchos ailigidos 
por las enfermedades quirúrgicas, que han menester de un régimen ana­
léptico, ya para resistirlas, ya para uispuuerse a : ufur una operación con 
probauiidaacs de buen éxito; los convalecientes, en lia, pueden reportar 
sin duda alguna grandes beneheios del extracto de carue que nos 
ocupa.

La ventaja considerable que ofrece su indeliuida couservacioo en 
todos los clim as, para improvisar un caldo de excelentes condiciones 
y  muy alimenticio, ó  para mezciarle con las legumbres, ó añadirle 
al cocido ( que eu tal caso se pone sin carne) e tc ., le hace útilísimo, no 
solu para los enfermos, sino para los viajeros, para la aumentación de los 
acogidos en los establecimieutusbenébcos,paralos ejércitos eu campaña y 
para la marina.

Antes era muy costoso el extracto de carne, como que se preparaba 
^olau'ente en Europa donde la caine frese» tiene un elevado precio; i l

mas ahora se fabrica en grandísima escala en los establecimientos de fa 
América del Sur que dirige el Sr. 0 . G. Giebert, observando las instrnc- 
ciones del mismo Liebig y  bsjo su alta inspección 6 la de su delegado 
el Sr. Petten lo fe r ;  de manera que ofrece cuanta garantía puede de­
searse. Sabido es que los gan ados bovino y  ov ico  abundan en la Amé- 
Hca del Sur hasta un extremo verdaderamente asombroso, y  que gene­
ralmente no se daba muerte á tan prodigioso número de animales 
sino para aprovechar la grasa y  la piel, ó cuando mucho alguna carne 
salada ó  sea tasajo. Pues aquella excelente carne se utiliza ahora para 
formar ei extracto, haciendo á todo el mundo participe de los dones con 
que tan copiosamente ha favorecido la naturaleza á aquella parte de* 
nuevo mundo.

Por eso el extracto de carne que el Sr. Giebert prepara en el Uru­
guay, reúne á su excelente calidad la circunstancia de costar la cuarta 
parte que el preparado en Europa.

Conviene que los médicos tengan todas estas noticias para que utili­
cen una sustancia alimenticia tan preciosa en algunas enfermedades, 
cu yo  uso es de suponer vaya generalizándose en España como en las otras 
naciones.

En Ja última plana anunciamos este importante y  económ ico alimento-

CROHICA.
Estado sanitario de Madrid. ~  La semana precedente ha 

sido por demás uiiifOime en temperatura: la mínima ai 
aire y á la ^sombra, luí variado entre i4 y y la má­
xima entre -12 y 34“ : al sol ha sido la temperatura 
máxima de 3'Já 44“. Entre tanto d  Lai-ometro se mantuvo 
entre 705 27 milímetros, á que descendió en los dias 30 
y 31 de Agosto y J.° de bcliemhre, y 703 36 á que ascen­
dió ei í¿9 de Agosto. Los vientos dominantes fueron ü. S. 
y S. O; muy rara vez lian soplado E. N., Nü. y iNE. El 
cielo ha estado muchas veces despejado, pero muy á me­
nudo con celajes, nubes, más ó menos cubierto, y aun 
hubo ligeras lluvias en los últimos dias.

be ha seguido observandu las mismas enfermedades 
de que dimos noticia cii el parte anterior, notándose algún 
aumento en las afecciones tifoideas, que no llegan á de­
sarraigarse, antes propenden a tomar incremento. Tam-- 
bien se han aumentado alguna cosa las liebres eruptivas, 
en particular la viruela.

Bombo qae no carece de oíiginaiidad —Estos dias se han diri­
gido á lus penódícoa médicos de Madrid, y  á muchos 
profesores, unos impresos que les informan de cómo un 
crecido uúmeru de enfermos asistidos en Jáevilla por un 
señor Mascaró, doctor oculista, han realizado una sus- 
cricion para darle una serenata.—Figura en el impre­
so una lista de 12ü suscritorea, que han contribuido con 
cantidades variables desde 2i> reales á 11 céntimos, y 
ei reperturio de las piezas que había de tocar la cTrques- 
ta.--jlíieu por el tír. Mascaró, y  que sea muy eu hora 
bueual La gloria legitima que en este triunfo ocuhstíeo 
le cabe, pourá ser remedada con grandísima facilidad,— 
y  esperamos que lo sta—por cualquiera que guste de 
hacer las siguientes cusas, prometiéndose que el gasto 
sea reproductivo-. l .“ emplear 2Bu reales y  11 céntimos 
en una murga que atruene uu buen rato á los ociosos 
del barrio y á los pacíñccíS vecinos; 2.® formar una lista 
de nembres Con las cantidades correspondientes a cada 
uno, y  3.“ mandar imprimir un papeUto que informe del 
sucesu... jLuego dirán los extranjeros que eii España no 
se progresa! sepan que aquí se corta uu pelo en el aire.

¿En qué Piló aquello?—A propósito del párrafo de Crónica 
que cou este mismo titulo publicamos eu nuestro númet 
ro de 22 de Agosto c¡á la Correspundencta Medica las 
siguientes explicaciones: «Ese pruyecto ha quedado cuh 
aquel otro de lagruu Biblioteca nacional que se inau­
guró hace años cou tanta pompa, asi como elüelFanteon 
nacional, que esta esperando Züytt?w(Eu verdad que esto 
gran médico no espera ahí, por mas que lo parezca: esté 
cierta de ello la Correspondencia) y  demas compañeros 
mártires, aun despue» ue muertos, de nuestras locuras. 
Luego que se hagan lus tamooos hospitales de madera 
que ee habían ue quemar cada cincuenta años; aquel 
mercado, múdelo pruyectado en la plazuela de los Mus- 
tenses; aquella suntuosa catedral que tenia ya nombra- 
doscanónigos; aquel viaducto destinado ásalvaria callé 
de Segovia, y  algunos otros por el estilo, pondieiaW
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mano en el gran cementerio. Todo no se puede hacer 
á la vez. Los braceros están todos ocupados en derribar á 
Monteleon. ¡1 Santa Cruz, á San Martin, á Santo Do­
mingo, á Santa María, á San Justo, etc., etc.; luego que 
se desocupen de'este trabajo preliminar, se tratará de 
construir el gran cementerio, que es lo que procede. 
Es posible que se excusen las bibliotecas, los hospitales 
y los mercados porinnecesarios».—Cierto.- iderribarl ¡de- 
ribar! -

Grande obra de saneemieato —Sogun anuncian algimo.s perió­
dicos políticos, SS. Pío IX se propone realizar una obra de 
sanidad que honraría muchísimo su reinado; la desecación 
de los lagunas pontinas. Es sabido que estas lagunas, famo­
sas por su insalubridad, comprenden 15 kilómetros de lon­
gitud y 12 de anchura, y se naiUin sostenidas por el Gari- 
gliano y muchos de sus tributarios. Desde muy antiguo se 
lia tratado de desecarlas; pero ni Nerva y Trajano, que 
procuraron dar curso :í sus aguas por debajo de la vía 
Apia que las atraviesa; ni el patricio Deció á tiñes del 
siglo \ I; ni los Papas León X. Sixto V. y Pió VI—auiiijue ú 
esto último se deben importantes mejoras—han logrado 
hacerlas desaparecer salubrilicando sus inmediaciones, y 
entregando aquel terreno A la agricultura. Napoleón I con- 
cihip también un vasto proyecto; pero los sucesos de 1814 
in^iidieron su ejecución. Digna obra seria del tan comba­
tido poder temporal dcl Papa, esta que pudiera servir de 
ejemplo á los demas gobiernos del mundo.

Buen operador—La Union médicaU ha dado noticia de un 
hecho curioso. El marido de una pobre mujer, que pade­
cía un quiste de un ovario y  había sufrido ya tres 6 
cuatro veces la punción, ha sido radicalmente curada 
por su cariñoso marido, que estando ebrio la rompió el 
quiste de una patada. El tumor se aplanó, vino perito- 
Ettis poco intensa, tardó poco en reabsorberse el líqui­
do derramado, y  quedó completa la curación.

_ Escentricidad inglesa.—La puericullvra vá á tomar por lo 
visto todos los aires de un ramo de industria como otro 
cualquiera, y  habrá dentro de poco quien se consagre 
con todo el esmero que el caso requiere á la producción 
de chiquillos.—El 13 de Julio se celebró en Lóiidres la 
primeríi esposicion de débós, con una estraordínaria 
^Ecurreucia, presentándose cerca de 4üO niños de ad­
mirable robustez y  escelentea formas. Entre ellos se 
^Ekban tres gemelos, producto de Ja fábrica de mada­
ma Booth (dos ñiños y  una niña); quien recibió una 
gratificación real por este caso estraordinario de fe­
cundidad, Tan crecido era el número de madres con 

hijuelos, que habiéndose desechado muchos de es­
tos, por lo estrecho del local, ocurrió un terrible albo­
roto, muy difícil de apaciguar, sosteniendo cada una 
que su hijo era el más hermoso y  robusto de todos, y  
Hhe no había razón para dar á otros la preferencia.— 
^ividiéronse todas las criaturas en cuatro clases, for­
mando loa gemelos una escepcional, y  se otorgaron los 
premios siguientes: 10 libras y  una taza de plata para el 
Eifio del sexo masculino mas safio y  hermoso, menor de 
Eoce meses; 3 y  2 libras esterlinas para el segundo y  

premio; lO libras y  una taza de plata para la niña 
g..®bonita y  más sana, que no pasara de doce meses;.
« horas pura el segundo premio. También se dieron tres 
premios á las mujeres que tenían la cuna mejor y  más 
8Seada.

sristiana. — El periódico francés Za Presse 
fiunció poco hace la existencia en el hospital titulado 
hateau-Thíerry de un fumista de aquella ciudad, de 40 

y  padre de familia, que había emprendí- 
0 la obra de cmcijicarse. Se había clavado ya los pies y  

vif.̂  sobre una cruz que formó con unos maderos 
Do5*̂ ’̂ de ponerse en la cruz se perforó las dos ma- 

m; pero ni aun así pudo, como es claro, clavarse más 
que uua. Para esto había buscado clavos hechos á imi- 
wcion de los que, según la tradición, se emplearon para 

crucifixión de Jesucristo.
Enidad de pesos.—Para la redacción de la nueva far- 

^acüpea austríaca, se ha adoptado el sistema decimal, ' 
¿g g^h^éstendiendose desde Francia á los demás pueblos

g' P*ra una estidialica.—La Sociedad imperial de ciru- 
raa i deseosa de establecer sobre bases segu-
*g|. de Observación y  de experiencia la diferente m or- 
«iidaa después de las operaciones que se ejecutan ca  ^

los hospitales y  en la práctica civil, ha dirigido una 
invitación á todos los cirujanos franceses para que 
la remitan una nota espresiva de las operaciones eje­
cutadas durante su práctica, con noticias del sexo y  
edad de los operados, de la causa de la operación, du­
ración de la convalecencia, complicaciones, época y  
causa probable de la muerte.

Medros de la homeopatía.—La Sociedad médica homeo­
pática de Francia ha resuelto fundar en París un hos­
pital _y una clínica homeopáticas, por medio de una 
suscricion pública. El nombramiento de los profesores 
habrá de hacerse por los suscritores médicos, convoca­
dos al efecto.

Nodrizas.—La Sociedad protectora de la infancia abre 
en París, desde el 31 del corriente mes, una oficina 
encargada de suministrar noticias para la colocación de 
las nodrizas escogidas y  recomendadas por los médicos 
inspectores. Esta Sociedad tiene ofrecido un premio 
de 500 francos al autor de la mejor memoria con este 
título: rGmííi de las madres y de las nodrizas.»

Pena impnesta á un periodista médico.—Habiendo practicado 
en su clínica de Viena una operación de ovariotomía el 
doctor Billrotli cuyo éxito fué desgraciado, dió noticia 
del suceso el doctor Kraus en un periódico que redac­
ta, atribuyendo el mal resultado á la circunstancia de 
haberse dejado olvidada el operador, dentro del abdómen 
déla  operada, una de las esponjas de que había hecho 
uso para absorber la sangre. Querellóse aquel, y  la 
Chancilleria de Viena ha condenado á Kraus, por ha­
ber cometido el delito de negligencia publicando aque-? 
lia falsa noticia, á pagar una multa de 100 florines (977 
reales próximamente) ó sufrir 20 dias de prisión.

Lepra.—Está haciendo la lepra grandes estragos en las 
islas de Sandivich. Grupos de enfermos se dirigen á los 
caminos que conducen á tomar el buque para trasla­
darse á la leprosería de Molokaí, donde permanecen 
hasta su fallecimiento. Cada uno de esos grupos suele 
Ct..mponerse de una familia. En Talmata, una de las is­
las Marquesas, es donde hace la lepra mayores estra­
gos. De mil pueblos que había, no quedan ya más de 
doscientos, y  muy pocos se ven libres de la dolencia.

Gratitnd pública.—El municipio de Bona (Africa) ha dis­
puesto que una de la calles nuevas lleve el nombre de 
tiollier, en reconocimiénto á la abnegación desplegada 
por este médico en la última epidemia y  de los socorros 
prodigados á los pobres. íQuiéu estuviera en Africal

Ocurrencia de na inglés. — Para remediar la escasez de cadá­
veres en ciertos co legios ó escuelas, ha ocurrido á un 
inglés la idea de poner á contribución los telégrafos y  
los ferro-carriles. Cuando en los presidios, cárceles, asi­
los de beueflceucía, etc., haya algún cadáver, esdá no­
ticia á las escuelas médicas donde pueda necesitarse, y  
si lo quisieren se remite al punto por el ferro-carril. 
Hasta encontramos en esto el principio de un nuevo rama 
de industria, sí se emplea algún medio de conservación 
de los cadáveres... ¿Hay más que comprarlos y  vender­
los como otra mercancía cualquiera? ¿Qué diferencia 
hay, para ciertas gentes, entre Jos cadáveres humanos 
y  el tasajo que viene de América?

Naeva enfermedad,—Ha observado M. Raynand una afec­
ción local y  sin gravedad do la lengua, que consiste en 
cierta hipertrofia del epiteliumtie las papilas debida á un 
parásito vcjetal no descrito aun. Este parásito consiste 
en esporos parecidos á los del tricopuyton, de modo 
que el autor se vio por esto inclinado a dar á la enferme- 
uad el nombre de tiña lingual. Se presentó bajo de for­
mada una chapa negruzca que ocupábala base déla  
lengua, parecida á un cesped esposo, sin fetidez n i 
mal gusto eu la boca.

Enseñanza de la enageoacioa mental.—Los periódicos ingles 
sea Times y  The Lancet, hau llamado recientemente la 
atención hácía la necesidad que hay eu Inglaterra—como 
en los demás [ aises—de una enseñanza especial de la 
psyquiatrla. Van en aumento las afecciones mentales 
se van estableciendo casas y  colonias de orates, y  por 
más que se ve aumentar día por dia la necesidad dei 
estudiar estas complicadas y  difíciles afecciones, per­
manecen casi indiferentes los Gobiernos, sin promover 
de manera alguna su enseñanza.—En España se reco­
noció ya la necesidad de establecer cátedras y  clíaj^

: 'i
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as de psyquiatria en la esposidon que precede al real 
decreto de 0 de Novietubro de 1866; pero se aplazó su 
establecimiento para cuaudo lo permitieran los recur­
sos materiales. Ese mismo propósito se mostraba asi 
mismo en el informo evacuado por el Consejo de Sani­
dad ruando so trató de construir en las cercanías de 
Madrid un manicomio modelo.—Bueno es sin embargo 
que en todas partes se reconozca la necesidad.

Nuevo süccedáneo de la quinina.—Este snccedáneo esla¿í?- 
jina, extraída por el químico italiano Sr. Pavía de las ho­
jas y  de las raíces del boj. La han experimentado los 
señores Tibaldo, Buzzoni, Vitali, Tiraboschi, Senna, A l- 
bani, y  Wazzoliui en 60U casos, y  han obtenido 535 cura­
ciones, esto es una proporción de 75 por 100, cuando la 
que se alcanza per la quinina no excede de 80 por lOü. 
Y es de notar que muchos casos rebeldes á la Oojina lo 
han sido á la quinina igualmente, y que algunas liebres 
que resistieron á esta se curaron con aquella. Las más 
veces se ha reducido la dosis á un gramo del extracto 
en pocion, tomada en la aperexia. Kara vez se necesita 
repetir la do.ds.

Dna novedad cienlittea.—Persuadido Swete de que los ra­
yos químicos de la luz solar, tienen unae.special iníiuen- 
cia en la salud del organismo, como también en el des­
arrollo de las plantas, ha construido un instrumento es­
pecial que ha denominado actinógra/o, medíante el cual 
quiere determinar la camtldad diaria de los expresados 
rayos químicos y comparar luego estos resultados con la 
estadistica de las enfermedades. Consiste el instru­
mento en un pedazo de papel albuminado, que se pone 
en una disolución de nitrato de plata, como ios que so 
destinan á los retratos fotográficos. Mediante un meca­
nismo de relojería, se hace pasar este pedazo de papel 
por una fisura de cerca d e í ' ’ í d e  anchura, de suerte 
que t dos sus puntos queden cinco minutos expuestos 
á la luz que por ¡a hendidura pasa. A esta tira papel, que 
sirve para un dia, llama el inventor arírigramo Las al­
teraciones que la luz determina en ella quedan fijas, 
como en los retratos fotográficos.

Menstruación precoz.—En un periódico médico de Nueva 
York ha dado noticia el doctor Turner de una mucha­
cha de 8 años, que pesaba 110 libras, y  presentaba el des­
arrollo y  la belleza deu najóveude i6. Desde su naci­
miento estaba reglada, presentándose los menstruos 
todos los meses con regularidad, y  durándola poco más 
de veinticuatro horas.

CoDdeccradcn.-El rey de Portugal ha tenido á bien con­
ceder á nuesii’o amigo el Dv. D. Francisco Alonso v 
llubio Ja cruz de comendador de la Orden de Cristo por 
sus trabajos cientiílcos y literarios.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Próxinja á anunciarse la vacante de médico-cirujano del partido de 

Gsiscain, provincia de >'avarra; convendrá á los que traten tío preten­
derla enterarse antes de D. Vicente Pascua), médico-cirujano que allí re­
side, de Jas circunstancias que en el mismo ocurren.

VACASTES.
El ayuntamiento de la villa de Falces, provincia de Navarra que 

consta de ¿ .80 0  almas, lia determinado proveer la plaza de farmacéutico 
para el servicio de esta población, inclusas las caballerías de sus vecinos 
por renuncia del que aciuaim inlc la sirve. Su dotación consiste en i io ó  
escudos auuales, pairados por trimestres en metálico por el ayuntamiento 
por medio de repaiiim ienlo entre los vecinos, y  libre del pagod e  las 

contribuciones de culto y  clero y feral. Los profesores que deseen solici­
tarla, podrán presentar sus memoriales en esta secretarla, acompañados 
de sus títulos respectivos ó  copias cerliiicadas ai efecto, para el día ->0 de 
Setiembre, en lu que estará de maniliesio el pliego de las obligaciones á 
que quedaiá sujeto el agraciado. Falces 26 de Agosto de i86D__ El pre­
sidente, José Ilicardc. ({>_ p j  ^

—Lis médwo-vi.ujano y cirujano de Caso, provincia de Oviedo- 
dotada la primera con büO escudo* y con 20U la segunda, por la asis­
tencia de los pobres y las igualas con los pudientes, Las solicitudes has­
ta el IS de üetieml re.

— La de médico-cirujano de Montehermoso, provincia de Cáceres- 
BU doU cion 400 escudos por la asistencia de 200 familias pobres y  las 
igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 18 de Se­
tiembre,

4 médico-cirujano de Colunga, provincia de Asturias; sn dú-
acion 800 escudos por la asistencia de 550 familias pobres y  las igualas 

Las solicitudes hasta el 4  de Noviembre. ■’ ”
. ”^̂ ‘̂ j' ô-cipijano do Caravaca, provincia de Murcia: su do­
tación .100 escudos y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
hasta el -í de Noviembre.

• médico-cirujano de D. Benito, provincia de Badajoz; su dotó- 
cion 400 escudos por la asistencia gratuita de los pobres y las igualas 
con ios vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 24  del corriente

— La de médico-cirujano de Pulgar, provincia de Toledo; su dota­
ción 800 escudos p jr  la asistencia de iodo el vecindario. Las solicitudes 
hasta el 18 de Setiembre.

— La de médico-cirujano de Alcalá del Jucar, provincia de Albacete: 
su dotación 400 escudos por la asistencia de los pobres y  las igualas cou 
los pudientes. Las solicitudes hasta el 8  de Setiembre.

• médcco-cirujano de Cartaya, provincia de fluelva; su dota­
ción 4ü0 escutlos.por la asistencia de 200 familias pobres y  las igualas
con los pudientes. Las solicitudes Hasta el 18 de Setiembre

— La de médico-cirujano de sedella, provincia de Málaga; su dota­
ción  oUU escudos por la asistencia de lUU familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 27 del corriente

— La de wie-'tíiCT-cfrw/ano de Alcaucm , provincia de Málaga: su dota­
ción oUD escudos por la asistencia de los pobres y U s igualas cou los 
vecinos pudientes. Las solicitudes iiasla el 27 del corriente.

— La de médico-cirujano de Villaniieva de la Reina, provincia de Cas- 
tei ou; su dotación oOD escudos por la asistencia gratuita de los pobres 
y  las Igualas con los pudientes. Las solicitudes liasta el 20 del corriente.

—U ú e médico-ctruja/io de üreJiana la Sierra, provincia de Ba­
dajoz; su dotación 400 escudos pagados de fondos municipales por ta 
asistencia de las familias pobres y las igualas con las pudientes. Las 
solicitudes hasta el 4  de Noviembre.

V E K D A D E U O  E S T i iA C T O

D i L  G A R N K  L A K B IG ,
el tínico analizado y garantido por su inventor, ei cUebra químico 

JU4TUS VON LitBlG,
EL li.VlCO QUE OBTUVO LOS UAIOhES PitEMlüS E.*i TODOS LOS CONCURSOS

CIENTÍFICOS,
aprobA do p o r  lu diunla de  fSluaidud.

ovi T f i  ^^sarrollo que vá tomando este gian descubrimiento, que 
diciales imitaciones mas 0 meuos deiectuosas y á veces perju-
r ... ' l í  VEliDADURO EXTIIACTO DE C a r n e  L i e b i g ,  sino en sus B o -
t u  de origen , exigiendo subre cada uuo ue estos-

M iX  ue, l 'E llE N K ü F L U y  la etiqueta de la agencia  genedal en

M.v J. PÉCASTAiHG, Cfiífí delaCrm,  12, princi¿jal, BADRID. 
Lq notabilidades en ciencias, recunuceu mas cada dia,
las casas preciosa sustancia, indispensable en todas

convalecientes y niños raquíticos, es el alimento mas sauo, mas digestivo j  mas lorliucaute que existe.
lu z c r ^ r í .  ooctores en rneuicina han tenido ocasión dejuz^ai sus buenos resultados; y en su liüro ctleure «fcl h o m b r e  baño
L t .  L E  L U t ZIü , dice, que
SLÍaíl p r i S l u B l "

Boticas, Droguerías y Almacenes de comes- 
tiülqa a 7 0  reales el bote ue libra, 3 b  jtaies el de mema It# reales el de 
cuatio  onzas, y 9 reales 7 5  cernimos las dos onzas. (207/

mcClONAlüÜ
DE LOS

DICCIONARIOS DEIUEDICINA Y CIRUGÍA,
“  '̂^̂ mplazar á lodos losdUcimarios y tratados espe*

- t'uore, traducida y
aumentada por los principales projesores de esla corle Oajo la direc­

ción del iJr. Jiinenez.
Esta obra, que es una completa biblioteca m édico-quirúrgica, consta de 

diez tomos voluminosos a dos columnas, y se da lotamieute concluida por 
solo * w  rs. en rústica y 2UU en pasta, su reuiUt porte pagado por ID rea- 
les mas ubrando su imporle á u. León i ' .  Villaveiue en su librería de Ma­
drid, calle de Carretas, m'im. 4.

Advertencia. A petición de muchos profesores que les conviene tomar 
un tomo mensualmeute, se abre suscncion á recibir uno ó más lomos tíii 
rustica cada mes y  el precio será el de 18 ts. tomo en Madrid y  2ü rs. 
reniitido franco ú cualquier punto, librando mcnsuahneme el importe de 
“ >s que se detean, á lavor del espresaUo D. Lemi F . Villaverde. (F . P«)

Imprenta de P, G, y Ur c a .— Biombo 4: MADRID: 186B.
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